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SECCIO N D O C T R IN A L .

3JAS.

REFLEXIONES
lobre e] articulo del Dr. Kosciakiewicz relalivo al tratamiento de la angina 

aflosa y seudo-membranosa ( l) .

No sieado mi ánimo otro que el de aclarar ciertas duelas 
que aun están por dilucidar respecto de la naturaleza íntima, 
causas y tratamiento de ia angina diftérica, prescindo por 
completo de la aflosa, y paso desde luego á ocuparme de la 
primera.

Como el Sr. Kosciakiewicz, me encuentro al frente de un 
pueblo de numeroso vecindario, he presenciado una epidemia 
de difteritis, y tuve un hijo afectado de e lla ; la única dife­
rencia que existe entre íos dos, es que dicho señor logró 
plvar á su única hija de tan cruel enfermedad (y por ello 
le envió mi parabién), al paso que yo tuve que sufrir la 
pérdida del mió, lameolándonie de Jo poco que en esta 
Valeria ha conseguido la ciencia después de tantos debates, 
discusiones y escritos,-sostenidos por tantos y tan distin­
guidos prácticos,

No estamos tampoco distantes en el modo de juzgar las 
causas y naturaleza de la enfermedad que nos ocupa, y 
Qjucho menos en Jos diyersos tratamientos empleados contra 
ella por dicho señor; pero sí en la apreciación de las deduc­
ciones que de estos antecedentes se desprénden. Veamos;

L-n noviembre de 1857 una nina de esta pobla’cion fué á 
una fiesta á uii pueblo (¡iie dista dos leguas de aquí; allí con­
trajo la angina diftérica de mediana intensidad; á los pocos 

se hallaban invadidos- varios niños de lávecindad, y 
cslendiéndose al Nordeste cíe la población, en poco espacio

lO Véanse los números 36.'», 367 v 368.
Tomo VIII.

de tiempo tuvimos ciento y pico de niños, afectados de ella. 
Entonces ya la epidemia tomó esc carácter imponente que 
siembra ef espanto en las poblaciones, y que tan en conílicto 
coloca á los facultativos, cuando les faíta la seguridad en los 
medios que están á su alcance para combatirla. Setecientos 
niños sirvieron de pasto á esta hidra, y aunque afectados 
con diversa intensidad, la tendencia en la generalidad de 
los casos era invadir la laringe, dando lugar á la presenta­
ción del croiip; pero lo notable y digno de llamar la atención 
fué que un solo barrio de esta villa, precisamente donde 
viven agrupados en casas húmedas los braceros del campo, 
y donde naturalmente residen mayor número de causas de 
insalubridad, gozó la inmunidad nías completa, no teniendo 
que deplorar ni un solo caso.

Esto sentado, y teniendo presente lo espuesto por mi 
apreciablc comprofesor al hacerse cargo de la etiología de 
esta dolencia, quien concluye por admitir un agente en la 
atmósfera que es el que dá el tono á la constitución médica 
reinante , ¿satisfará esta esplicacion sus exijcncias ni las de 
ningún otro práctico? Indiidahlemente nó. Pues no pudiera 
comprenderse cómo residiendo la causa en la atmósfera, se 
salvase.una localidad determinada, en un perímetro tan redu­
cido como el de tres kilómetros quepróximaraenlc tendrá esta 
población. Debemos confesar que hay algo más, que es espe­
cífica la enfermedad, reconoce también como causa un agente 
específico, y necesario nos es un medicamento determinado, 
específico en una palabra, para triunfar de ella, el cual aun 
no ha parecido, como con tanta razón y oportunidad mani­
fiesta. el Sr. Gástelo Serra, comentando en Ja Revista médica 
estranjera un artículo del Sr. Moynier relalivo al asunto 
que nos ocupa (1).

Es verdad que aun ese agente específico, residiendo en la 
atmósfera, pudiera trasmitirse por medio de ella; pero ni aun 
así nos aclararia la cuestión, toda vez que no se probase 
en el espresado barrio una causa que modificase dicho 
agen te ,’cambiándole'ó destruyendo'sus propiedades dele­
téreas ; de otro modo debemos sospechar la presencia de un 
virus especial, que trasmitiéndose por contagio, dé lugar á la 
producción de una enfermedad siempre análoga en su esencia 
como la que nos ocupa. Este modo de pensar nos esplicaria 
suficientemente lo anómalo (si es que puede concederse esta 
anomalía) en la marcha y presentación de la epidemia indi­
cada. Estas reflexiones qiíe considero de gran interés prácti­
co, si ño se hallan confirmadas de un modo decisivo y termi­
nante por los autores, implícitamente están admitidas por 
Brelonneaii (2), Dcjcino.s hablar al práctico de Tours: «Cada 
vez que ella (la difteritis) ha sido importada al Dospicio 
general, ha sido fácil conocer al principio, en qué momen­
to y casi diré en qué punto se ha comunicado.» Pues bien; 
si inteligencias tan privilegiadas, después de una confesión

(Ij Siglo Médico, núm. 358; l l  de noviembre de 1860. 
(-2) Traifó de ífl díplifAf»*4ÍP; Paris, 1826.
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im plícita como la  ap u n tad a , dudan, ¿(jtié me sucederá á  m í, 
ci últim o y más peíjueSo de todos los prácticos? S in  em b ar­
g o , yo hago  re sa lta r á  la  v ista de mis com profesores esta 
obw rvacion , sin que  mi objeto sea d isen tir aa*rca de la 
p ix^iedad  contagiosa ó lió de esta do lencia , pues no tiene 
otro, sino que la tengan  p resen te  en  circunstancias análogas, 
y  sacando el partido posible de ella , con tribuyan  a l esc lare­
cim iento de esta  tan  im portan te  cuestión .

JS^a tura leza  de la en ferm edad . Poco tendrem os que 
añad ir en está p a rte  después de lo m anifestado , pues sea la 
causa  la que q u ie ra , trasm itiéndose, b ien  por con tag io , bien 
por infección, lleva y conserva ese ca rác te r gráfico indeleble, 
espresado por la depresión de las fuerzas, que todo espresa 
m enos una inllam acion.

P od rá  existir a lgún  m ^ ic o  quo opine de d iverso  modo; 
pero los adelantos de la  ciencia y  el crisol de la  cspcricncia 
así lo acred itan . P rev ia  esta  consideración, ¿habrá iuconve- 
nieiUe en acep tar com o una  sola enferm edad , salvo los 
carac teres topográficos, la ang ina d ifté rica  y  el croup? Creo 
que no , porque así en la  una como en  la o tra , el ca rác te r es­
pecial consiste en  la presencia  de seudo-m em branas; en  una 
como en  o tra , se hallan  afectadas profundam ente las fuerzas 
rad ica les , y  si en e! últim o la term inación es m ás ráp id a­
m ente fu n esta , lo debe  á  un fenómeno físico-m ecánico, que 
eii la  p rim era  por su  situación no puede o p e ra rse , cuya 
circunstancia  no hace v aria r la índole de am bas ciifcrine- 
d ad es; todo induce , p u e s , á  c reer q u e  am bas son idénticas, 
y_ no se ría  nmclio av en tu ra r si se considerase la  ang ina 
d iftérica como el p rim er fenóm eno, el in iciador del croup. 
E n  lina como en  o tra , su tendencia es á  cstenderse las  placas 
seudo-m em branosas, y  con m uclia frecuencia invaden todas 
las m ucosas gaslro-puln ional y g é n ito -iir in a ria , haciéndose 
accesible á  nuestros sentidos en  las  ab e rtu ras  natu ra les; 
c a rác te r  que  las sep a ra  de las enferm edades pu ram en te  
locales.

Tratam ie^xto. L a fórm ula con que  se  espresa en la 
a c tu a lid a d , está  reducida  á  la ' destrucción de las falsas 
m em branas, á  su desprendim iento  y  cspulsion, á  la  oposición 
a  su rep roducción , y  á  la  cicatrización de la ú lcera  resul­
tan te . De aquí esc inm enso catálogo de medios m ás ó m enos 
activos p ara  destru ir y cau te rizar aq u e lla s , de esas opera-

FOLLETIN.
VICISITUDES DE UN MÉDICO.

SUS IDEAS SOBUE LA NIVELACION PROFESIONAL.

Escribiendo estaba, por pasatiempo, la historia de mis vici­
situdes, como médico, primero, y como cirujano, después; 
cuando leí dos artículos del Oénio Qairúx'jico en que sus redac­
tores se ponen de mal humor, porque esa redacción opina de 
distinto modo en la manera de llevar á cabo la nivelación, 
objeto fundamental y preferente del mencionado periódico. 
Esto me demuestra une el Genio Quirúrjico no ha mudado el 
genio de su padre el Eco, pues le tiene, como él, tan poco 
tolerante, que se sulfura cuando vé combatidas sus ideas nive­
ladoras; asi como no le gusta que las profesen los ministran­
tes. Yo desearla que estos se lanzaran también á la arena 
periodística en busca de una nivelación, pues la prensa parece 
ser el mejor medio para conseguirla, y no Ies fallarían en 
verdad materiales sobre que fundar sus pretensiones, en la 
colección de números del Eco de los Cirujanos; así sabríamos 
también el genio que gastaban los ministrantes, y si lograban 
püiicrnos á Lodos como una balsa de aceite; pues he llegado á 
sospechar que mientras haya clases y gerarquias, por mí­
nimas que sean, no habrá paz entre nosotros.

Mas dejando á un lado estos preámbulos, pasaré á otro 
asunto; narraré mi historia.

Cursé por mis pecados teología, y al concluir el primer año 
vi nublarse el porvenir de la carrera eclesiástica y me decidí 
á estudiar la medicina. Era necesario cursar entonces un cuarto 
año de filosofía, como ampliación para una ciencia queexije 
más que ninguna el concurso de las naturales, y me sujeté á 
esta exijencia del plan de estudios eu aquella época; y dos-

clones ingeniosas p ara  la  aplicación de los p rim eros, de esos 
procedercsm ecáQicos, porque m ecánicos pueden consideraf§e 
los m uchos y  variados vom itivos recom endados; de eias 
emiwones ^ n g u ín e a s ,  aplicación de ve jigato rios, instiflíi- 
ciones m edicam entosas p u lv e ru le n ta s , en esi’ado  de vapor v 
gaseoso; y  sin  em b arg o , fuerza es dec irlo , ¿hem os conse”- 
guido algo contra Uui dolosa enfen iiedad? ¿Q ué diremos 
d e  la adm inistración de las sustancias t i lc a lin a s , llores de 
azu fre , coiU raestirauiantes y o tras  m il que los prácticos en 
sus elucubraciones han  inventado con tan to  afan como 
in terés, p a ra  a r ra n c a r m iles de v íctim as á  la  m uerte? Nada, 
porque au te  la  esperiencia de la  p ráctica , sus resu ltados son
negativos. Sin em bargo , la  ciencia de la hum an idad  y sus
hijos trab a jan  incesantem ente en  b ien de la m ism a, y sí una 
y mil veces,, después de rud as  f a t ig a s , de m il cálculos y  de 
profundos estudios, no obtienen el resu ltado  que  se propii- 
sierau , no por eso se consideran vencidos; an tes  al contrario, 
ap restan  de nuevo sus arm as p a ra  com batir en defensa de lo* 
objetos que  Ies es tán  coníiados. E l S r. O zanani, secundado 
por el sim pático médico de la Inclusa de M adrid , D r. Bcna- 
v e n te , persuadido y convencido á  m i m odo de ver, que en el 
tra tam ien to  do la d ifte ritis , cu a lq u ie ra  sea el sitio que ocupe, 
se p resen ta  como p rim era  y  principal indicación la adminis­
trac ión  de un agen te  que níodiíique su n a tu ra le z a , oponién­
dose á  la formación de las falsas m em branas, recom ienda con 
m arcada insistencia el uso del brom o y brom uro  de potasio, 
cuyas sustancias y especialm ente la  p rim era , h a d a d o  resul­
tados á  dicho S r. B enavente en sus esperim entos ( I ) .

E ncontrándom e en  c ircunstancias d o lo ro sas , convencido 
de la iusiiíiciencia de los m edios m ás reco m en d ad o s, y 
viendo sucum bir bajo la  intluencia de esta enferm edad á  nii 
hijo, entonces llegó á m is m anos, dem asiado ta rde  por cierto, 
la  esperim cntacion obten ida por el m édico de la  Inc lusa de 
M adrid. S in  em bargo apelé á  é l ,  como ún ica  ánco ra  de 
sa lvac ión , y si no pude ev itar el fin desastroso  que  aquel 
tuvo , al m enos abrigo  el triste convencim iento de que con­
tuvo por dos dias la  m uerte  inm inen te  de que  se hallaba 
am enazado al em pezar á  usarlo. D esde entonces no ha sido 
m uy frecuente esta  dolencia en  la  lo ca lid ad ; pero  de cinco

pues de 6 años de estudios médicos, hechos en 6 mortales 
inviernos (que laiubien hacia frío á las siete de la mañana 
cuando íbamos á la Universidad, como les pasa ahora á los 
cirujanos que van al colegio), recibí el grado de licenciado en 
medicina. Me creía ya en aptitud de ganar una decorosa sub­
sistencia, juzgando que uiia carrera tan larga y tan costosa 
tendría un porv^eiiir brillante, por aquello de lo que cuesta 
vale (el Genio Quirúrjico me va demostrando que vale más lo 
que cuesta menos!; pero me engañé por completo. Abundaba 
entonces mucho el personal de profesores de uno y otro ramo; 
los partidos grandes y pequeños estaban invadidos por ciruja­
nos, y solo se anunciaba alguno que otro de médico, con la 
dotación el que más de 6,000 rs., y eran necesarias rccomen- 
dacioues é influencias de que yo carecía, porque no Labia 
tenido más relaciones en mi vida escolar que con mis libros 
y condiscípulos Los pretendí lodos, pero sin resultado, y tuve 
por conveniente tratar de formar partido estableciéndome en 
un pueblo de 300 vecinos, que estaba servido en ambas facul­
tades por un cirujano, figurábame cosa fácil adquirir allí iDÍ 
subsistencia, pues el vecindario podia sostener dos profesores, 
que sin intrusarnos en las alrilmciones uno de otro, cumplí' 
riamos nuestra misión holgadamente y con armonía; pero nie 
convencí muy pronto de lo errado de mis cálculos: el pueble 
quería dos profesores, pero lemia aumciilar su presupuesto, 
y solo consentía en darme algo desmembrando el del cirujano, 
que solo y emparentado como estaba había logrado elevarle á 
la cifra de 6,500. Aordad es que yo iba á librarle do mayor 
trabajo y'responsabilidad, echando sobre mis hombros el más 
frecuente y continuo de la asistencia médica con muy módiel 
rclribueiou, merced á aciagas circunstancias; mas esto lo cou- 
sidorú él como un ataque a sus intereses, y sospechando por 
otra parle que yo podría adquirir más predominio y valimiento 
con el pueblo por mi carácter de médico, logró por medio de
C l ic  n n i « l A i \ l / ) c  ¡ t \  I Axv'rm-i «.I ^  ...1 .. ^  __ / .« r ím A  H
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casos que he asistido, los cuatro se han salvado poniendo en 
juego el cspi’esado medicamento, tal y como se recomienda 
por el Sr. Bcnavenle, acompañado de la cauterización con 
el ácido clorhídrico; al quinto se recurrió demasiado tarde. 
Veamos ahora el tratamiento empleado por mi apreciable 
compañero de Rive-de-Gier.

Después de enumerar varias sustancias puestas en juego 
para combatir la enfermedad que nos ocupa, que se hallan 
por otra parte muy admitidas y recomendadas en la práctica 
general, nos dá razón de dos medicamentos, si no nuevos, que 
al menos gozan la novedad en su modo de aplicación. Me 
reliero al sub-borato de sosa ai interior y al estucamienío 
con la tintura, en la cual representa un grao papel el bro­
muro de potasio, asociarlo al ioduro potásico. Respecto del 
primero, es muy probable no obre de otro modo que lo 
verifica aplicado esteriormente, y tendrá grande aplicación 
y utilidad, cuando las placas lardáceas invaden parte ó el 
lodo dcl conducto cibal. En cuanto al segundo, ¿onrará á la 
manera de los vejigatorios, debiendo sus Buenos efectos á su 
acción cáustica sobre la piel del cuello?; ó por el contrario, 
¿será efecto de que absorbido produzca sus resultados, opo­
niéndose á la formación de las falsas membranas, alterando 
su testura, disminuyendo la plasticidad de la sangre? Esto 
parece más probable, porque de dicho modo cualquiera 
cáustico ó vejigatorio tendria el mismo privilegio, y por 
desgracia la práctica es la encargada de convenceruos que 
Eo sucede así. Una coincidencia tan notalde como la espre- 
^da , por más que de las conclusiones del práctico Koscia- 
kiewicz no resulte una preferencia marcada en favor de su 
ftstucamiento, y á  la que doy yo toda la importancia de la 
curación, puesto que está muy en armonía con lo esperi- 
raentado por el Dr. Benavenle y mi humilde persona, nace 
qoe líame la atención de los prácticos hácia este medica­
mento, como quizá el más heroico contra tan terrible 
enfermedad. ¡Felices ellos, si después de sujeto al crisol de 
m esperiencia, logran obtener un medio seguro con que 
combatir semejante plaga!

Ba Seca, enero 31 de 1861.
F ermín B edoya.

Clon. Al ver esto quise poner un veto á sus intrusiones, apo­
yándome en la ley; pero ni las amonestaciones del subdelegado, 
m la conminación de multas por el gobernador, hicieron mas 
que ponerme en ridículo ante la cínica inobservancia de los 
deberes profesionales. Tomé el prudente partido de abando­
narle un campo que no le pertenecía, y dejarle en disposición 
de hacer méritos para poder pretender algún dia ser mé- 
diMde derecho, pues que lo estaba siendo de hecho.

Otros dos partidos pretendí en competencia con nueve ó 
'̂ d̂ ’Peñeros, y lave la desgracia de ser pospuesto á ellos, 

porque llevaban más anos de práctica, ó contaban con más 
latrocinio, lamentándome de mi situación al ver que con 
^ e o s  de trabajar no hallaba terreno en que ejercer mi pro- 
t a n  ’ donde no había médicos y  cirujanos, había ciru-

hacían de médicos, y yo no podía sustituirles, porque 
® imposible llenar sus funciones, inclusa la rasura, 

puerta que Ies servia de entrada en los partidos, pues que 
aseguraba siquiera la subsistencia de que carecía yo.

de recursos me impulsó á adquirir un nuevo 
jj ®l sano estableciéndome en un pueblo, que como muchos 
rinji® ,‘̂ Emsula, tenia un profesor dccirujia para el desem- 

^Eibas profesiones, aunque era de 4.“ dase. Contaba 
larM *1̂ ^̂  e* apoyoclcl ayuntamiento, que por miras.parlicu- 
sahori ? p e  escojió como instrumento legal sin
ver m?' pimado de los mejores sentimientos, hacerlo
mertil.- *̂'®*‘* ‘entonces estaba justificada su intrusión en 
cesiba"]? haiier en el pueblo profesor de esta clase,
de fikn* ■ ® momento en que yo me estahlecia lodo motivo 
anp HA llamaba el acto de ejercer una ciencia
el mavAr^“*̂  sahidado en las aulas, y le prometí mi apoyo y 
sendn L^'^pP^iiensmo si cada cual marcíuábamospor nuestra 
ciñió nuestros mutuos derechos. Pareció al prin-
alffo aaIí a mis justas observaciones; mas considerándose 
créditoTn concepto público, al ver que yo lomaba

e con algunas felices curaciones, llegó á encelarse, vol-

BREVES INDICACIONES

SOBRE UN PLAN GENERAL DE ESTADISTICA MÉDICA.

El mucho interés que inspiran para los adelantamientos 
de la medicina y de la ciencia administrativa las estadísticas 
sanitarias qne pueden formar fácilmente todos los médicos 
amautes de su profesión y de la hermosa ciencia que cul­
tivan, y con particnlaridad los que están al frente de los 
hospitales, clínicas y demás focos de la medicina práctica, 
pone hoy la pluma en mi mano, con el objeto, además, de 
cuinplir una oferta hecha poco tiempo há (1).

No es la primera vez que se ha demostrado la suma utili­
dad de estos trabajos bien dirijidos, ni aun sería tampoco la 
primera que se hubiesen emprendido, y averiguado después 
por el concienzudo exámen que sobre ellos hiciese algún 
profesor celoso la prueba práctica de su singular utilidad.

Pero es lo cierto, que unas veces por lamentable incuria, 
otras por las variaciones de destino de las personas que 
tenian este propósito laudable cuando estuvieron al frente de 
estos establecimientos, y otras, en fin, por el deseo de con­
seguir lo mejor, que casi siempre es enemigo de lo bueno, 
este pensamiento se abandonó cuantas veces se emprendiera. 
Mas ahora que ya se piensa formalmente en estadísticas, y  
aun se ha (lado al piínlico algún pequeño ensavo oficial, si 
bien con las salvedades que naturalmente debía hacer la 
ilustración dcl que las dirije al reconocer en él defectos de 
importancia, parece un deber de la prensa periódica indicar 
algo con el objeto de que se examine por quien corresponda, 
y aproveche cuanto juzgue que pueda ser útil ai común ob­
jeto, que no es otro que el adeknlamienío de la ciencia y 
el estableciraicnlo de las sólidas bases en que debe apoyarse 
para sus trascendentales determinaciones toda la máquina 
administrativa del pais en punto al asunto sanitario, acaso 
el más vital de las naciones.

No quiero presentar ahora un plan complicado y prolijo 
de estadísticas de enfermos, comprendiendo en él cuanto 
puede comprenderse, y que acaso con el tiempo se com­
prenda, porque deseoso”de que se haga algo bueno, aunque 
sea poco, no debo luchar obstinadamente con los arraigados

(i) Véase el número S7S.

viendo á sus antiguas mañas, y á impulsos de su filanlropia, 
sin duda alguna, procuró desvanecer mis triunfos, para lo que 
se le presentó una feliz ocasión. Una epidemia de liebres litoi­
deas de malísimo carácler se presento en el pueblo á media­
dos de setiembre: yo apuré todos los recursos de la ciencia, 
pero no pude evitar algunas desgracias cuando estaba en su 
apogeo, y el vecindario empezó á perder la confianza que habia 
logrado inspirarle: censor de mis actos, como lo es lodo el 
vulgo tratándose de! médico, rae motejó al principio porque 
sangraba, después porgue dejaba de hacerlo. Yo sabia que en 
esta censura se mezclaba mi co.mpañero, quo al fin logró 
rehabilitarse, porque muy luego hicieron la comparación entro 
las defunciones ocurridas en ios años anteriores, cuando ol 
cirujano hacia de módico y tuvo la felicidad de no haber de 
combatir epidemia alguna, y se sacó la consecuencia de que 
sabia yo menos que aquel, retirándome su confianza para 
depositarla en quien no había tenido más motivo para mere­
cerla que su fortuna. No quise poner á nuevas pruebas mi 
reputación, y  formé la resolución de inarcliar á Madrid para 
estudiar cirujiaf pesándome en el alma no haber empezado por 
donde me veia precisado á concluir.

Dos años más do escolar tuve que añadir á los de filosofía, 
que con dos de latinidad sumaban I i. Ya logré al fin alcanzar 
otro diploma, que unido al anterior, ensanchaba el círculo 
más restrinjido por la voluntad de los hombres que se llaman 
nuestras victimas, que por la de las leyes que, basadas sobre 
la justicia, procuran recompensar en io'qiie pueden los sacri­
ficios que exijen ciertos destinos y ciertas profesiones; poro 
en el sentido de ciertas gentes estas recompensas y estas 
preferencias son vetustos privilegios, que si pueden servir de 
estímulo á la juventud, ponen un dique á inmoderadas ambi­
ciones. Me creí ya feliz con mis dos liliilos; pero la fatalidad 
presidia á mi'destino. Yo no quería volver á un pueblo para 
no esperimenlar esa fraternidad que nos destruye, porque es 
lo contrario de lo que semejante palabra signi'fica, y temía,
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hábitos de pereza que solemos tener los españoles, espo- 
niéndonos á llenar con errores los huecos escesivos, cosa 
fácil en los primeros tiempos dcl planteamiento de estos tra­
bajos, por ser desconocida de muchos toda la importancia y 
trascendencia humanitaria, científica y social de ios mismos. 
Habida, pues, consideración á estas razones, no quisiera yo 
que se exijieran á los profesores las detalladas historias de 
todos susenfernios, ni mucho monos, sino simplemente unas 
notas uniformes en que se llenasen con facilidad suma algu­
nas casillas; pues d é la  disposición uniforme denotas nu­
merosísimas se derivan con más seguridad consecuencias de 
importancia que de la esposicíon prolija de los casos clíni­
cos, que cada cual hace á su modo y encamina en sentido 
diferente.

Divídase una hoja de pape! en catorce columnas proporcio­
nales al contenido escrito que prudentemente se juzgue que 
hayan de llevar; encabécese cada una con el nombre del 
establecimiento á que pertenece, sección, sala ó enfermería 
á que se refiera, ó con el del autor para ios facultativos 
particulares, y pongase por cabeza de cada columna, en 
este mismo órSen, los epígrafes siguientes: I.°, Nombre de 
cada enfermo (1).—2.°, Pueblo de su naturaleza.—5.°, Re­
sidencia.— 4.°, Procedencia.— Edad. — 6.°, Estado.— 
7.°, Profesión.—8.°, Fecha del padecimiento y lugar en que 
fue invadido.—9.®, Dia en que comienza la observación.— 
10.“, Diagnóstico.—1 1 T ra ta m ie n to  seguido.— 12.°, Ope­
raciones practicadas.—lo.°, Resultado. —14.°, Dia en que 
termina la observación.

Es tal la sencillez de este plan, y tan fácil el llevarlo 
á cabo, que todo queda dicho con asegurar, que las ca­
sillas correspondientes á cada enfermo pueden llenarse 
solamente con uno ó dos nombres, ó un guarismo. Para 
mayor claridad diremos algunas palabras sobre cada una 
de ellas.

Nada debemos añadir del 7iombre del enfermo, ni del 
pueblo (le su 7iaturaleza, por ser cosas que quedan esplica- 
das por sí mismas; pero como puede ser va importante 
saber, además, el lugar de residencia habitual del paciente, 
así como el punto de que procede cuando viene al hospital.

( l )  Ocultáodolo con cifras cuando el caso lo exijiere.

que si como médico rae hablan despreciado, como nniversal, 
que era el (iUilo inventado para designar á los que reuníamos 
las (los profesiones, se me ocliaria: juzgué más conveniente 
pretender iiiRresar en el Cuerpo de Sanidad Militar, y di mis 
pasos para ello; mas muy luego me detuve ante la severidad 
del regiamcnlo que escluye á los de 30 años para arriba, y yo
frisaba ya en los 3o. No habia más remedio (jue pretender un 
partido de médico-cirujano, y no encontré entonces las dili-
culiades que cuando era solo médico.

Acababa ele retirarse de un pueblo un cirujano de 4.® clase 
que habia residido 2ü años, y los caciques convinieron en 
crear una plaza de médico-cirujano con la dotación anual de 
6,000 rs.í () lo que es lo mismo, 1,600 rs. más que los que 
daban a! cirujano dimisionario: yo veia en eslo una asigna­
ción mezquina, que se hacia más notable al exijirme descon­
tar de ella 400 rs. para el maestro de niños que se encargarla 
de la rasura, en el concepto de que no quisiera yo prestar 
este servicio. Ño habia donde elejir y fuéme preciso aceptar, 
lamentándome del poco mayor aprecio que hacia el pueblo de 
mi categoría en la clase medica. ¡En 1,000 rs. mas se aquila­
taba el valor de mi profesión que la del cirujano de 4.“ clase, 
mi predecesorl He aquí un argumento que pudieran haber 
hecho valer muy á tiempo los partidarios de la nivelación. 
Creí, sin embargo, ser compensado en la consideración y res­
peto que les inspirarían mis títulos, á tanta costa adquiridos; 
pero me engañé como en lodo: tengo la desgracia de no 
acertar en nada.

Quise desterrar raíl abusos introducidos por rai antecesor, 
que vulneral)an la ciencia. No consentía en sangrar ni purgar 
á quien me lo demandaba, ni aplicar emplastos ni vizmas por 
puro antojo, como estaban acostumbrados; lo mismo hacía 
respecto de los eméticos, y eslo disgustó de tal manera á mis 
vecinos, ([ue echaron luego de menos á mi antecesor. Tampoco 
tenia .como él la gracia de referir cuentos, chistes ó equívo­
cos, que distraían muy oportunamente la atención de las par-

ó entra en tal ó cual sa la , pues hay ocasiones en las 
que proceden de otro hospital ó de otra enfermería del
mismo establecimiento, me lia parecidoconveniente espresar 
estos datos, abriendo para ellos las casillas de residencia y 
pt'ocedeiicia.

Nada diré tampoco , porque no necesita esplicacioo, 
sobre las columnas relativas á la edad, estado, pi'ofesion y 
fecha del padecimiento, con espresion dcl luf/ar en que fiíé 
invadido, ni del dia de ent7'ada; pero sí que el diagnóstico, 
punto delicado que fácilmente puede contener error, debe 
escribirse lo último de todo, acaso después de consignar la 
fecha del alta, para que de este modo, teniendo el profesor 
más datos, sea su juicio más seguro; y debe espresarse sen­
cillamente con el nombre que para tal enfermedad se con­
signe en tal ó cual nosografía, pero con espresion de esta, y 
asi se escusa en gran manera la esposicíon prolija de los 
síntomas y demás datos diagnósticos. En la columna relativa 
al t7'atamiento, no es mi ánimo que se esponga todo lo que 
se hizo con el enfermo de un modo analítico y circunstan­
ciado , sino solamente el nombre colectivo dcl plan seguido, 
es decir: si fué antiflogístico, anliespasinódico, evacuante, 
contraestiimilante, tónico, específico (con.espresion en este 
caso del medicamento principal), simplemente especian­
te , etc., etc. Mas por lo que loca á la operación ü ope­
raciones practicadas, es bueno sulxUvidir esta columna en 
otras cuatro, con los epígrafes de Nombre de la ope7'acion, 
Método, Proceder, Resultado, pues juzgo que es este de las 
operaciones asunto muy importante para la ciencia, y que 
de tal estadística puede la humanidad reportar gran benefi* 
ció. Finalmente, en la duodécima columna, bajo el epígrafe 
Resultado, debe consignarse simplemente, si el enfermo se 
curó, murió ó se alivió, no diciendo cosa alguna sobre las 
autopsias, aunque deben hacerse, porque la luz que den se 
aprovecha va tácitamente para la estadística en beneficio de 
la exactitud dcl diagnóstico. La fecha del alta ó salida dei 
hospital tampoco debe omitirse, y esta columna se llena 
fácilmente con un número y una cifra.

Estas hojas, de tal manera dispuestas, se irían llenando 
á medida que ios enfermos se presenten, sin terminar algu­
na antes de haber cumplido lodos los requisitos que ellas 
exijen para cada enfermo de los que pueda contener, segm»

turienles; y eslo, unido á la mala y pesada mano para afeitar 
del maestro de escuela, produjo en el vulgo tal disgusto, qoe 
yo procuré evitársele ausentándome dei pueblo antes da 
concluir la escritura.

Tal es la reseña de mis vicisitudes profesionales. Una ense­
ñanza grande he sacado de mi liisloria; ¡que algo se aprende 
en la desgracia! y es, la de que la sociedad no siempre recom­
pensa los sacrificios que por ella se hacen, y para el vulgOt 
sobre todo, que no comprende la ciencia, figura esta detrás de 
otras cualidades de maclm menos importancia. En tal concepto 
es más conveniente y cuerdo elejir otra senda más directa que 
conduzca luego al objeto. La clase quirúrjica lo ha compren­
dido así, y apoderándose de esa máquina de gran potencia 
que se llama prensa, ha logrado, como con ariete, abrir uu 
portillo en el baluarte de los univei'saks; y no se dará por 
satisfecha hasta que arrase sus feudales murallas.

Si yo fuera cirujano escribiría en mármol y en bronce 
los nombres de los beneméritos redactores del Eco de los ci'ni" 
janos. Ellos con el mayor desinterés se lanzaron al palenque 
literario, y haciendo ver que tanto valemos unos como otros, 
pues igual es el aprecio con que los pueblos nos miran, saca­
ron á plaza una ¡dea feliz, que no podía menos de ser acojida 
por la generalidac de la clase quirúrjica: la nivelación. 
podría dudar era a regeneradora de las profesiones médicasi 
¿Quién podía negar que era un progreso hacerse médico un 
dos ó tres años, según algunos; con algunos cursos privados, 
según otros; ó con autorización, según los más? El núnicu 
quirúrjico se esciló con esta ¡dea brillante, y cien y 
plumas demostraron al mundo el ingénio fecundo de u n a  clase 
que gemia en la servidumbre por la voluntad de unos poco» 
aristócratas de la profesión. ^

Yo leia estupefacto los artículos del resonante Eco, y “ 
veces llegué casi á convencerme de que habia sido un tiraa|J 
al aconsejará mi comprofesor en cirujia se circunscribiera a s
ramo, y me dejase el campo de la medicina, para adquirir ^
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el tamaño ó estension del papel, después de lo cual, firma­
das y fechadas con el dia en que se terminó cada una, con- 
tinuarian en poder de cada profesor, por si acaso algún 
enfermo de los contenidos volviese á colocarse bajo su di­
rección con el mismo mal ú otro cualquiera, hasta el último 
dia del año en que se entregarían por los profesores, 
advirlicndo que de los que queden pendientes en el mes 
de diciembre para el de enero próximo no se baria 
mención sino por nota espresiv^del número, en el paquete 
de hojas correspondiente al ano que se entregase, pues 
es condición precisa no entregar más que notas clínicas 
concluidas.

Las direcciones de todos los establecimientos de benefi­
cencia recibirían el último dia del año todas las hojas que 
les remitiesen los facultativos del establecimiento, y lo 
propio harían con sus respectivos subdelegados todos los 
profesores establecidos libremente, ó de otro modo en las 
aldeas, pueblos, villas y ciudades de España; sin escluirse 
por virtud de fuero especial, pues ante la ciencia no hay 
fuero posible, los dignos profesores de Sanidad militar y de 
la armada, por el conducto do sus respectivos directores 
generales.

El gobierno de cada provincia sería durante el mes de 
enero de cada año depositario de todos estos trabajos, los 
que, clasificados y ordenados según establecimientos, aldeas, 
pueblos, villas y ciudades, juntamente con copia exacta y 
autorizada de los datos relativos á observaciones meteoroló­
gicas que se hiciesen en las capitales, universidades, insti­
tutos ó estaciones meteorológicas espresamente establecidas, 
y con el censo de población correspondiente á la provincia, se 
remitirían cuidadosamente al ministerio de la Gobernación, 
el cual seria depositario de estos trabajos el tiempo necesa­
rio para orgauizarlos por provincias, uniendo á ellos los 
correspondientes á la de Madrid.

La Dirección general de Beneficencia y Sanidad , consi­
derando el carácter técnico y paramente facultativo de las 
notas referidas, sin prescindir de! legítimo derecho que hu­
biera para ser la primera á examinar tal cúmulo.de noticias 
y sacar de ellas los dalos de importancia para la adminis­
tración pública, establecería en sus oficinas una sección 
puramente facultativa con algún auxiliar de administración,

sustento en mi primer partido; llegué casi á persuadirme de 
que fui un déspota cuando una vez tan sola acudí al gober­
nador, apoyado en la ley^ para que me protejiese contra una 
intrusión injustificada, y este le conminó con una mulla que 
no se hizo efectiva; por lo que tuve que abandonarle el terre­
no que creía pertenecerme; llegué á rectificar un error, hijo 
sin duda de rancias preocupaciones, á saber: que Ios-títulos 
alcanzados con l í años de estudio y pruebas académicas que 
acreditaron ante ilustrados catedráticos mi idoneidad para 
ambas profesiones, adquiridos con grandes gastos, eran vetus­
tos privilegios, no una propiedad tan legítima como la heren­
cia que había consumido, y que debían desaparecer ante la 
Idea regeneradora de la nivelación: llegué á sospechar que 
la poca estima en que los pueblos nos tienen, lo mismo á puros 
que a universales, desaparecería tan luego comq á los ciruja­
nos se les hiciera médicos: llegué, por lin, á creer que el re­
traso de la eiencia consistía en el desnivel de las profesiones, 
¿ que, corrojido este, recibiría aquella un empuje que la 
nana caminar con más velocidad que una locomotora por la 
la lérrea. Y viendo á la nivelación capaz de tantos prodigios 

“ omento de entusiasmo y dije: ¿por qué el Gobierno 
uo la planteará por un decreto?
i ta  iba á borrar las páginas de mi historia con una plumada 
y ^ ’?dd había sido una quimera, cuando se acerca un tíénio 
min- I grandes caracléres escribe: Alerta. Los

inislrantes pretenden so les autorice para la asistencia á los 
previas algunas pruebas de idoneidad, y este es un 

sfiml! <111,6 se quiere abrir á nuestra fortaleza; y pues que 
Dan I y unámonos como una falange

a! Gobierno el peligro que corren las profe- 
lóírin “ 6dicas con semejante concesión. Los recursos de la 

nhora más necesarios que nunca, y de algo ha de 
cas V I estudiado al vapor mezclada con las matemáli- 
gef,/.'?.P^^elogia ; la lengua fraiicesa.y la medicina lega!; la 
o «braiia y la materia médica; la lengua latina y la loxicolo-

para el estudio concienzudo de todas las hojas y formación 
de la c.stadlstica médica* general de España y por provincias, 
atendidos los censos de población general v particulares 
ae lla s . ‘

Hechos estos importantes trabajos y evacuado de’'tantos 
antecedentes lodo lo que fuese de importancia para los ob­
jetos de la Dirección referida de Beneficencia y Sanidad, 
pasarían organizados, según los dispusiese el ministerio, 
dentro de la segunda mitad del ano , y con im ejemplar 
de los trabajos de la referida Dirección, a la Ueal Academia 
de Medicina de Madrid , para que una comisión especia) 
permanente se ocupase en el detenido estudio de aquellos 
materiales, V en escribir una memoria estensa bajo el punto 
de vista inédico , con las deducciones de interés y adelanta­
miento científico que pudiese sacar este cuerpo altamente 
facultativo , contestando asi con ella dignamente á la de la 
Dirección , y archivándose luego todos los materiales reco- 
jidos en el Consejo Supremo de Sanidad del Reino para los 
efectos que pudiera aprovechar este alto Cuerpo consultivo 
en la dilucidación de asuntos especiales de su misión, 
aunque iudctcrminaliles anticipadamente.

Yo no quiero ni debo detenerme ahora en demostfar la 
importancia y trascendencia científico-médica y administra­
tiva que tendría este sencillísimo sistema de estadísticas 
médicas, tanto por el número de datos, como por la unifor­
midad de su esposicion. Tampoco debo discutir sobre las 
dificultades que pueden ofrecerse para llevarle á cabo con 
la verdad y exactitud necesarias; sobre los desarrollos de 
que es susceptible este plan , y  sobre los grandes trabajos 
preparatorios de organización facultativa v sanitaria que 
son la base de los mismos, porque esto nos ínclinaria á con­
denarnos á la más vergonzosa inacción. Solo sí diré que en 
la sencillez de los datos , en su gran número, exactitud y 
uniformidad está el secreto: estas circunstancias y  requisitos 
creo que los reúne este plan ligeramente bosquejado; ¿no 
sería mejor adoptarle, con las modificaciones que se estimen 
oportunas, y hacer algo , contentándose con lo bueno , que 
nada, deseando lo mejor?

J . G arófalo.

gia. Esa raza de hombres que pretende seguir nuestros pasos 
tiene distinta organización cerebral que nosotros; y no podría 
obtener los conocimientos que poseemos, aunque se les conce­
diera estudiar al vapor nuestras asignaturas: tampoco podría 
entender los tratados que ba dado áluz la Biblioteca médica, ni 
los periódicos científicos, que es un mérito que alegamos. Si 
quieren obtener el lítalo á que nosotros aspiramos, que se 
inscriban como alumnos en los Institutos y en las Facultades 
médicas; sería un error consentirles estudios privados; que 
abaudonen esos partidos que ellos se van creando, satisfacien­
do una necesidad social de la época en las aldeas pequeñas, 
á la sombra de nuestra tolerancia y la de los gobiernos. No les 
sirva de escudo el peinar canas, tener familia, y carecer de 
recursos para venir á la Córte, pudiendo sustituir dichos sa­
crificios con los conocimientos que les vá suministrando la 
práctica de algunos años. No se les autorice á ser cirujanos ó 
médicos de derecho en esas poblaciones en que están sién­
dolo de hecho, por filantropía sin duda, y como nosotros, por 
no dejar morir sin socorros inmediatos á los que habiten en 
miserables aldeas. Hacer resaltar la gran diferencia que existo 
entre sus estudios y los nuestros, aunque seamos de pasantía.

Esta lógica, tan nueva para mí, que no es la de Condillac 
ni la de Guevara, corrió súbitamente el velo que empezaba á 
cubrir mí entendimiento, y vi en ella un nuevo arte de dis­
currir por el estilo que lo hace el Genio (véase pág. núin. 70): 
«Vosotros, dice, apostrofando á los redactores de Ei. S iglo, 
al pretender ser médicos os guiaba el cálculo; á nosotros el 
corazón, por el amor propio ofendido; porque no siendo tanto 
como vosotros nos teníais en menos; nos hollabais, y en ciertos 
casos nos multabais.» (Un ministrante le tira del lcv isac,d i- 
ciéndole, que con esa misma lógica pretende él la nivelación, 
pues que si hoy es un apéndice de las progresiones médicas 
la práctica de cinco años que lleva ejerciendo ad libitum las 
dos profesiones, debe crearle ya algunos derechos.)

H*
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S E C C IO N  P R Á C T I C A .

T A L L A  B IL A T E R A L .

Estraccion de cuatro cálculos del peso total 4 onzas 96 granos, practicada 
por el profesor de medicina y cirujia de esta Córte Z). N atalio  Cano.

D. Julián Soler, natural de Daroca, provincia de Zaragoza, 
de cuarenta y seis á cuarenta y ocho años de edad , de tempe­
ramento nervioso, conslitucion mediana, sufrió las enfermeda­
des propias de la infancia, sin tener otro padecimiento hasta la 
edad adulta que entró á servir en el ejército (ignoro en qué 
clase). A consecuencia sin duda del cambio de vida principia­
ron sus padecimientos, figurando entre los más notables una 
liidropesia del vientre (ascitis), teniendo necesidad de sufrir la 
operación de la paraceníesií; á pesar de observar con escru­
pulosidad el plan curativo que le hablan prescrito los faculta­
tivos encargados de su asistencia, la enfermedad se reprodujo, 
teniendo necesidad de someterse á una segunda operación; 
esta vez curó sin quedarle el más ligero vestigio de su en­
fermedad.

Luego que obtuvo la licencia absoluta regresó á su pueblo 
nata!, dedicándose á la enseñanza de primera educación y al 
cuidado de sus haciendas.

A los pocos años de regresar del servicio, notó alguna inco­
modidad en las vías urinarias, sobre todo frecuentes ganas de 
orinar, ardor en la vejiga de la orina que se trasmitía por el 
conducto de la uretra hasta el glande, en cuyo punto sentía 
una impresión desagradable de picor y dolor; algunos medica­
mentos internos combinados con aplicaciones de sanguijuelas 
á la región del periné y baños de asiento emolientes, contri­
buían á que el enfermo pasara años enteros más tranquilo, 
repitiendo esta medicación siempre que se agravaban sus pa­
decimientos; con estas alternativas pasó 12 ó í4años, hasta 
que á mediados del año 59, el ardor que esperimentaba en la 
vejiga se convirtió en dolor sumamente agudo, notando 
además grande peso en su fondo, disminución en la cantidad

Otra muestra del ars discurrendi del Genio: aVosolros que 
ocupáis las plazas oficiales de la clase y teneis tanto crédito 
adquirido como hombres de ciencia, ¿qué os podría importar 
que á los cirujanos se nos hiciese médicos de real orden para 
ejercer hasta en la Córte? ¿Qué importaría á un Corral, á un 
Toca?» (Lo mismo digo yó, repite el ministrante que aprende ad 
pedem /íícr-ce esta lección de lógica, porque nada puede impor­
tar á los hombres del Genio que á un ministrante se le autorice 
á ser comadrón hasta en Madrid, y cirujano ó médico después.)

Confieso que tan nuevo método de disertar me confundió, 
y las consecuencias que quise sacar de la lógica del Génio 
nuevo fueron muy diferentes de las de E l S iglo vetusto.

Si los hombres de E l S iglo , me decía , tienen asegurada su 
posición oficial, bien sentada su reputación científica, y nada 
pueden temerá los cirujanos, porque una Real orden les haga 
médicos, ¿qué cálculo ni cabeza puede haber que se opongan 
á la nivelación?.. Si ellos no han de venir á los partidos á dis­
putarles su clientela, ¿qué cálculo ni cabeza puede suponerse 
al hacer oposición á las ideas niveladoras? ¿Causar el mal 
por el deseo del mal?

Yo rechazo, en nombre de lodos mis compañeros, una sos­
pecha tan grosera imputada á los nobles paladines que defien­
den los justos derechos de las profesiones médicas. Al oponer­
se con vigora las atrevidas exijencias de los neo-niveladores 
cumplen una augusta y desinlerada misión, que sabrán agra­
decerles los profesores de partido, que ven el cálculo y no el 
corazón en esos mismos que se creen autócratas de la ciencia, 
porque escriben largos y apasionados discursos, llenos de 
frases ampulosas de grande efecto y retumbante estilo. pre­
tendiendo así asaltar su templo, con la mira dei lucro, disfra­
zada con el mal tejido traje de ta necesidad, de ia filantropía, 
del amor á la ciencia y á la clase, á la que ultrajan por la di­
visión que introducen con sus inmoderadas ambiciones.

Sigan Yds., Sres. Redactores, el noble camino que han em­
prendido, defendiendo las justas prerogativas de los que hemos

de orina que retenía en ella, dolor insufrible en el balano , y 
á temporadas se trasmitía este desde la vejiga á la región 
renal, en la dirección de los uréteres.

Hace medio año que los dolores que esperimentaba eran 
crueles, que solo tenia algún alivio abrazándose la región perU 
neal con una mano, al paso que se introducía uno ó dos dedos 
de la otra en el intestino recto, como para sostener e! gran 
peso que sentía en toda aquella región; otras veces afectaba 
posiciones estravagantes en la cama para encontrar algún 
pequeño descanso.

En setiembre último, á mi paso para Zaragoza, fui llamado 
en consulta con los facultativos que le asistían; diferentes opi­
niones había sobre el diagnóstico, opinando unos por la exis­
tencia de uno ó más cálculos en la vejiga de la orina, otros 
creían pudiera existir alguna úlcera en sus paredes ó algún 
tumor de índole cancerosa, atendiendo s  los dolores que 
sentía el enfermo, ó ya también alguna degeneración de la 
próstata; pero habiendo practicado el cateterismo con una 
sonda metálica, se reconoció clara y distintamente, no solo el 
roce de la sonda con los cuerpos eslraños ó cálculos, si que 
también el sonido metálico contra sus paredes; todos unáni­
mes aconsejamos al paciente la necesidad de someterse á una 
operación, único medio posible de verse libre de tan grandes 
sufrimientos; á mi despedida me ofreció venir á esta Córteá 
ser operado en primeros de octubre; pero la enfermedad que 
por tantos años había podido soportar á costa de sufrir bastan­
te, en estos últimos tiempos lomó un vuelo tan estraordiuario, 
que ya ni aun le era posible dejar la cama, verificándose la 
emisión de la orina á gotas, sin duda á medida que se segre­
gaba de los riñones, sufriendo lauto, que tenia contristadaá 
la vecindad con sus lamentos.

En tan triste situación me suplicaron pasára á dicha ciudad 
de Daroca á operarle; en razón de mis ocupaciones, unidasá 
las pocas probabilidades de buenéxito en la operación, les con­
testé con evasivas, pues además de considerarla grave en si, 
lo era más por las circunstancias individuales del enfermo, ja 
también por no ser la estación la más á propósito para em-

consumido nuestra juventud y patrimonio siguiendo una larga 
y dispendiosa carrera ( hayámosla empezado como médicos, 
como cirujanos ó como alumnos de ambas ciencias), para al­
canzar un titulo honroso. Relegados muchos á nuestros parti­
dos, pues no lodos cabemos en las plazas oficíales, en los qua 
tantos sinsabores nos rodean, aborrecemos esas lides interesa­
das en que consumen su ingénio los redactores del Genio, ellos 
sabran por qué. El amor á ia ciencia y á la humanidad, á la 
que nos consagramos por más que nos sea ingrata, nos retrae 
de contestar á muchos apasionados discursos de los que se 
dicen nuestros comprofesores, y no queremos gastar el tiempo 
en pulverizar esos argumentos de lógica neo-niveladora, ni en 
destruir ese aéreo fantasma de persecuciones con que so pre' 
tende justificar el afaii por ser doctores. La clase quirúrjica ha 
sido y es siempre tolerada por la médica y médico-quirúrjica, 
aunque esta tolerancia la haya privado á veces del sustento da 
sus familias, y si alguna vez se ha quejado á la autoridad, ha 
sido cuando se la ha insultado con imprudentes intrusiones, q'ia 
ponían al médico en ridiculo ante la sociedad. A haber obrad® 
de otro modo estarían atestados los archivos de los gobiernos 
de provincia de denuncias y espedientes contra los profe­
sores de cirujia, que no siempre han podido justificar con ja 
ausencia del médico el ejercicio de una profesión que como la 
s u p  merece ser respclaua.

Esta misma tolerancia, cada v e z  mayor, escluye la necesidad

3ue se quiere suponer do autorizar para el ejercicio de la me- 
icina á los cirujanos en pueblos de determinado vecindario, 
idea que oculta la de poder asaltar muchos partidos que están 

hoy desempeñados por médico-cirujanos, y la de poder alegad’ 
como mérito algo más lógico, la citada autorización conet 
siguiente dilema por algunos ya empleado: «si el Gobierno 
nos considera aptos para el ejercicio de las dos profesiones en 
un pueblo de 2üO vecinos, ¿por qué no lo hemos de ser par? 
otro de 400? ¿Son de peor condición los habitantes de una » 
otra localidad?» Manuel G ómez.
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prender grandes operaciones, y menos en un clima tan frió y 
tan variable como aquel. Sin embargo de mi propósito, las 
súplicas del enfermo unidas á las de amigos, que por medio de 
partes telegráficos me aseguraban le quedaban pocos dias de 
existencia, me obligaron á partir para dicho punto, llegando 
la noche del 20 dei próximo pasado enero.

Encontré al enfermo en cama, sumamente abatido y dema­
crado y con una liebre continua de mal carácter; hacía treinta 
6 más horas que nada orinaba: traté de sondarlo en el momen­
to, pero era tan grande su sensibilidad, que rae suplicó lo de­
jara aquella noche, que buscando alguna postura en la cama, 
acaso evacuara alguna pequeña cantidad de líquido y queda­
ría tranquilo. Mas no sucedió así: muy temprano al dia si­
guiente fui llamado, encontrando al enfermo en el estado más 
alarmante; con una sonda de goma traté de estraerle la orina, 
pero al llegar al cuello de la vejiga encontré una resistencia 
tan considerable que me fué imposible vencer; la reemplacé 
con una metálica, y en el mismo punto encontré un obstáculo 
que tan poco pude separar por más que lo intenté.

En tan crítica situación y á pesar de haber aplazado la ope­
ración para el dia siguiente veinte y dos, con el objeto de pre­
parar al enfermo y lo necesario para la operación, me decidí 
ápracticarla en el momento, aprovechando la circunstancia 
de haber sido confesado el dia anterior y hecho sus disposicio­
nes testamentarias.

Reunidos los profesores de la ciudad, se improvisó lo nece­
sario para la operación, distribuyendo á cada uno sus funcio­
nes para proceder con más órden.

D. Juan Buriel, profesor de medicina, se encargó de la 
administración del cloroformo; D. Antonio Roncales, médico- 
cirujano, de sostener y dirijir el catéter, y, D. Macario Mar- 
cuello, cirujano de la ciudad, de la parle instrumental y de 
ayudarme en lo que conceptuara necesario; dos hombres del 
pueblo, por carecer de otros ayudantes, se encargaron de sos­
tener al enfermo y de colocarlo en la verdadera situación 
para esta clase de operaciones, en posición supina y con las 
piernas dobladas sobre los muslos, y estos sobre el vientre.

En completa anestesia el enfermo, introduje el catéter aca­
nalado por la uretra, préviamente impregnado do una sustan­
cia grasa; pero al llegar al cuello de la vejiga encontré los 
mismos obstáculos que con las sondas, sin poder penetraren 
la vejiga por la presencia de los cálculos; en esta situación lo 
entregué al ayudante encargado de é l, suplicándole lo tuviera 
perfectamente vertical, apoyando su concavidad cónlra el arco 
del póbis.

Con bisturí de mango fijo y corlante por sus dos bordes, en 
la eslension de una pulgada, hice una incisión semi-circular, 
que partiendo á la derecha desdo la parle media del espacio 
comprendido entre el isqnion y el ano, terminó en el punto 
■correspondiente del lado izquierdo, pasando á unas 7 lineas 
por delante del ano; sucesivamente dividí el tejido celular 
subcutáneo y la aponeurosis perineal superficial y algunas 
fibras del esfínter del ano; suspendí la disección para ligar 
unas arleriolas de poca consideración, continuándola después 
hasta llegar á la porción membranosa de la uretra; durante 
este tiempo de la operación, una de las cosas que más me 
llamaba la atención, era el no herir el intestino recto, que era 
muy fácil por no estar evacuado de las heces fecales por la 
pecípitacion con que tuve que obrar; pero el índice izquierdo 
introducido en el ano lo retiraba hácia abajo y atrás, evitando 
■isí este desagradable accidente: reconocida la ranura del 
catéter con la uña del índice izquierdo, dírijí la punta del 
uisluri por el dorso de la misma, dividí la porción membra­
nosa en la eslension de cuatro á cinco líneas, y sirviéndome
el mismo conductor, introduje el lilolomo de Dupuytren; per­

suadido que la punta del instrumento estaba en contacto con

la ranura del caleler, cojí con la mano izquierda la chapa de 
este que habla sostenido perfectamente el ayudante, y levan­
tándolo hácia la sinfisis ücl pubis, deslicé á lo largo de su 
canal el litolomo hasta la vejiga, ó mejor dicho hasta su cuello, 
porque la presencia de los cálculos me impedia penetrar en 
ella. En este momento retiré el catéter y con la punta del lilo­
lomo llegué á la vejiga, imprimí media vuelta al instrumento 
de manera que su concavidad correspondiese al ano; en esta 
disposición traté de abrirlo, pero la interposición de los 
cálculos entre sus hojas, me lo impedia; hice algunos movi­
mientos laterales con el objeto do separarlos, y lo conseguí; 
retiré abierto el instrumento, ya preparado de antemano, diri- 
jiéndole gradualmente hácia abajo y en la dirección de la 
herida eslorior; separando al mismo tiempo el intestino recto 
con el índice izquierdo como en el primer tiempo de la opera­
ción, quedó abierta la vejiga en la eslension dé unas quince 
líneas; en este momento salió grande cantidad de orina san­
guinolenta; introduje el índice por la herida y reconocí una 
masa enorme de cálculos; coji la tenaza preparada con aceite 
y la introduje en Ift vejiga, sirviéndome de conductor el 
borde radial del indice Teferido ; la forma triangular de los 
cálculos, además de su grande volumen y la disposición con 
que estaban colocados , rae hicieron laboriosa su eslrac- 
cion, sacando sucesivamente hasta cuatro, del volumen y 
forma que representan los grabados; y de é onzas y 96 granos 
de peso.

;^i
M

Reconocida escrupulosamente la vejiga y persuadido que no 
tenia ningún otro cuerpo estrado, se hicieron inyecciones con 
el objeto de arrastrar algunas arenillas que pudieran despren­
derse de los cálculos con los bocados de la tenaza; dejé colo­
cada en la herida una sonda de goma con dos objetos: primero, 
para hacer inyecciones emolientes á las que se agregaba una 
décima parle de la infusión acuosa de árnica; y segundo, con 
el objeto de dar salida á la orina y trazar un conduelo para 
cuando se retirase la sonda, por temor de que se corriese por 
entre las paredes de la vejiga y el tejido celular, y ocasionara 
abscesos urinosos que tan temibles son en estas operaciones.

Se curó la herida con planchuelas de cerato, compresas 
longuelas, sosteniendo el apósito con un vendaje T de ano, al 
que sajelé con unos cordoneles la cánula ó sonda que dejé 
colocada en la herida: en esta disposición se trasladó el enfer­
mo á su cama, de antemano preparada, y ya libre de la anes­
tesia causada por el cloroformo.

Plan: Mistura anli-espasmódica con calmante para lomar una 
cucharada de medía en media hora, lazas do infusión de tila 
con algunas golas de láudano hasta que se presentó la 
reacción.

A las seis de la tarde del mismo dia y siete horas de la ope­
ración, el enfermo había dormido unas dos horas y la reacción

. d
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era moderada; se le hicieron inyecciones en la vejiga del 
mismo cocimiento emoliente con el árnica, con el objeto de 
calmar la grande irritación que debia tener este órgano, y se 
o dejó en reposo, ordenando se le diesen algunas cucharadas 
de caldo atendiendo á su estado débil, y agua de cebada para 
bebida usual.

Dia 22. Descansó algunas horas la noche anterior; su esta­
do era bastante satisfactorio; el plan se modificó, suspendiendo 
las cucharadas de mistura anliespasmódica , y se aumentó la 
cantidad de alimento; medias tazas de caldo cada tres horas.

Dia 23. No pasó tan tranquila la noche, se presentaron 
fuertes dolores en los riñones, que se trasmitían á la vejiga en 
la dirección de los uréteres, coincidiendoestos con la supresión 
de orina; se hicieron inyecciones emolientes en la vejiga 
suspendiendo la infusión de árnica, se volvió á la mistura 
anliespasmódica y á la aplicación de cataplasmas emolientes 
al sitio del dolor.

Día '2i. Con la evacuación de grandes cantidades de orina, 
cesaron los dolores que tanto le atormentaron el dia anterior; 
el pulso, que se había elevado hasta noventa y ocho pulsaciones, 
bajó á ochenta y dos; se le mandaron enemas emolientes para 
que toda la región estuviera bañada por este liquido y se le 
mudó la cama.

Día 23. Descansó la noche anterior; algún dolor en la 
región renal izquierda y en la dirección del mismo uréter; 
ninguna incomodidad en la vejiga. Caldos a las mismas horas, 
sustancias de pan y arroz en los intermedios; inyecciones dos 
veces al dia.

Dia 26. Pasó bastante bien la noche; se levantó el apósito, 
encontrando la herida sumamente reducida. Se cambió la 
sonda por otra también de goma por encontrar la primera en 
malas condiciones. ‘

Dia 27. Continuaba la mejoría; sin embargo, el enfermo 
dccia que no cedían los dolores de los riñones; el pulso bastan­
te regular, ochenta y dos pulsaciones, y bien desarrollado; la 
lengua cubierta de una capa blanca amarillenta en su mitad 
posterior. Se le dispuso una libra de la limonada del citrato 
de magnesia para lomar en dos veces con intervalo de tres 
horas. •

Dia 28. Illlimo de observación; retiré la sonda, la herida 
cicatrizada en su mayor parte; salían algunas golas de orina 
por la uretra. El mismo plan, con la diferencia del alimento, 
que desde el dia anterior tomaba media onza de chocolate 
mañana y larde; un sopicaldo al mediodía con un alón de 
pichón.

En esta disposición dejé al operado cuando regresé á esta 
Córte, quedando encargados de su asistencia los distinguidos 
profesores que me ayudaron en la operación y en su trata­
miento consecutivo. El dia 7 de febrero los citados profesores 
tuvieron la amabilidad de escribirme el estado de nuestro en­
fermo , no tan satisfactorio como le dejé á mi partida: se 
encontraba con fiebre, habían reaparecido los dolores en la 
región renal izquierda , y siempre se continuaban en la 
dirección del mismo uréter, coincidiendo también con la 
supresión de orina, seguida de otra grande evacuación como 
el dia 24 (tercero de observación); inapetencia y dos ó tres 
evacuaciones ventrales.

Rkflexionk?. Entre las muchas que se desprenden de este 
complicado caso, la que para mí resalta más, es la supresión 
de la orina al tercer dia do la operación, y la reaparición de 
esta en tan grande cantidad al dia siguiente: ¿qué causas han 
podido inlluír en este fenómeno? ¿Habrán sido debidas a la 
presencia de algún cálculo en el trayecto de los uréteres, pro­
duciendo la retención de orina en ellos, ó á la inflamación de 
la mucosa de la vejiga trasmitida por continuidad de tejidos á 
ios riñones alterando profundamente sus funciones? Creo que

la interposición de algún cálculo en dichos órganos intercep­
taba el natural curso de la orina, acumulándose tan grande 
cantidad que vencía el obstáculo ó lo arrastraba á la vejiga; 
de esta manera se esplica tal abundancia de este líquido, y la 
calma queesperiraenlaba el enfermo en el mismo acto, apo­
yando mi Opinión con la reaparición del mismo fenómeno á los 
doce ó calorcedias déla operación, como ya queda consignado.

Esta es la historia exacta de este caso, que publico á instan­
cia de mis amigos, sin otra pretensión que la de com­
placerlos.

Febrero 8 de 1861.

N O T I C I A
üc [as enfermedades que lian reinadn en la ciudad de Montilla , provincia de Cór­
doba, en el segundo semestre de 1860; por el doctor en medicina 7 círujfa 2). Joié 

María de Aguayo y Trillo,

Largo por demás, señores directores, seles habrá antojado 
á Vds. mi silencio. Y ciertamente que, al aceptar el honorífico 
cargo de su colaborador con que se dignaron Yds. favorecer­
me desde la creación de su escelcnte periódico, contraje una 
Obligación que no he cumplido. Mas si escuso esta falta, como 
puedo muy bien escusarla, en motivos agenos de mi voluntad, 
dependientes unos del estado delicado de mi mal asegurada 
salud, y otros de quebrantos y azares de la vida por que ince­
santemente me han hecho pasar mis circunstancias particula­
res, creo que no dejarán Yus. de disculparme, obligándome así 
con su benevolencia á redoblar mis esfuerzos, con el objeto de 
corresponder más cumplidamente que hasta aquí á la conlian­
za con que sus finas bondades me distinguieron. En este con­
cepto y en la seguridad de que dispensarán Yds. á mis comu­
nicaciones el mismo favor que siempre les han dispensado, les 
dirijo la presente, á que les ofrezco seguirán otras, si el esta­
do de mis negocios particulares ú otros inconvenientes que 
puedan sobrevenir, no me roban el sosiego y la tranquilidad 
de espíritu, aue há menester el que consagra sus momentos 
al cultivo de la ciencia y al alivio de la humanidad.

Por el epígrafe que encabeza este articulo vendrán Yds. en 
conocimiento, que no me propongo escribir, ajustándome á las 
condiciones de un trabajo digno de figurar en las páginas de 
un periódico del crédito y altura, que en la prensa científica 
ha alcanzado tan justamente el que Yds. con tanta aceptación 
dirijen, sino únicamente el consignar unos cuanloí hechos que 
en mi práctica particular he recojido, tales como á mi observa­
ción se han presentado, y con la verdad con que siempre 
deben aparecer esta clase de escritos. S i, como puede suceder 
muy bien, emitiere algunas ideas que no estén conformes con 
el modo de ver de los demás observadores, no lo atribuyan 
Yds. á mi deseo de hacer innovaciones en el modo de aprecia­
ción universalmenle admitido, sino á mi anhelo de abrir 
nuevas vías de comunicación al pensamiento, que permita á 
los de más penetración que el mió la escursion por otros ca­
minos que los hasta hoy conocidos, por donde sondear los pro­
fundos abismos de la ciencia, y arrancar por este medio á la 
naturaleza, algunos de los secretos que oculla aún con un 
velo impenetrable á nuestra vista. Tal vez las esplicaciones 
que de algunos hechos haga, no satisfagan el ánimo de lo* 
espíritus severos; pero en cambio podra ser muy bien que 
llame la atención ue ellos hacia los mismos, y se prepare de 
este modo la solución de algunos problemas todavía por resol­
ver. Mas no anticiparé conceptos que han de ser más adelaote 
emitidos; concluiré de una vez con digresiones que á algunos 
parecerán ociosas, y daré comienzo á la tarea que me he pro­
puesto en descargo de mi deber, no sin miedo de que antes de 
concluirla me abandonen mis fuerzas.

A mi regreso (dia 16 de mayo) de los hospitales del ejército 
espedicionario de Africa, á donde girando en su fatal órbita 
me arrastró la estrella que preside á mi destino, me hallé in­
vadido este pueblo por un.a epidemia de sarampión, que en la 
generalidad acometía á los niños y á no pocos adolescentes y 
adultos. Pocas fueron, en verdad, las defunciones que ocasiono 
esta erupción, de quien tuvieron más que sentir los órganos 
quilopoyéclicos que los neumónicos, pues en aquellos dejó un 
sello indeleble, que bajo la forma de disenteria hizo mas 
eslragus que el padecimiento que le dió origen, y en estos 
apenas imprimió la menor huella.

Tras de estas dos enfermedades, se presentaron algu*m® 
casos de cólera, que la circunstancia de no haberse propagado 
hizo que por algunos se les tuviera por esporádicos, y
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sirvieran de medio para ejercer la critica á aquellos que sacan 
partido de las calamidades públicas, adulando á los meticulo­
sos, ó á los que, cegados por el sórdido interés, les acomoda 
que se oculte la verdad aunque la humanidad toda perezca. A 
los que asi piensan se les alcanza muy bien que, obrando de 
esta manera, se justifican en sus intenciones para el que los 
oye, aunque en el fondo de sus conciencias conozcan el daño 
que hacen. De esta suerte se proponen, sin duda, adquirir el 
aura popular que les negaran otros medios, y hacerse lugar 
entre los ignorantes. Conocen también, que no todos tienen el 
valor cívico necesario para decir en estos casos.lo que pasa, 
que el pueblo oye con agrado al que le habla según sus deseos, 
y que odia de muerte ai que le contradice. Saben asimismo, 
que mil varones de ánimo esforzado han sido victimas de su 
arrojo en momentos solemnes de amarga prueba, porque no 
quisieron ocultar el peligro que amenazaba, y no ignoran 
cuán cómodo es seguir el torrente de la opinión pública , por 
eslraviado que sea el camino que lleva, mayormente cuando 
están persuadidos de que en ello nada aventuran, aunque 
después los hechos vengan á acreditar lo contrario de lo que 
con tanto calor sostuvieron. Las epidemias que en Indos tiem­
pos y en todas las regiones del mundo conocido se han presen­
tado, vienen a confirmar esto mismo. Én todas partes, con 
muy raras escepciones, se han inaugurado por casos aislados, 
más ó menos caracterizados, y en los que siempre se han en­
contrado razones para negar su verdadera naturaleza. La liis- 
toria de la humanidad, donde quiera que se registren sus 
tristes páginas, siempre se la encontrara escrita de la misma 
manera, porque el corazón del hombre, ya sea que habite en 
los helados polos del norte, ó ya en los abrasados desiertos del 
mediodía, constantemente es el mismo: agitado y revuelto en 
el borrascoso piélago de sus pasiones y dispuesto más bien á 
seguir el ciego impulso de ellas, que la autorizada voz de la 
razón. Los recientes acontecimientos de Valencia, Almería y 
otros que por el pronto no recuerdo, han venido á confirmar 
esto mismo. Reputaciones sin lacha han sido lastimadas hon­
damente en la última invasión del cólera, y aunque la marcha 
délos sucesos les ha hecho después completa justicia, entre­
tanto se les ha mirado con prevención, y sus detractores han 
podido por algún tiempo gozarse en el horrible tormento 
por que les han hecho injustamente pasar. Los que guerra tan 
innoble hacen, apoyan sus razones, si son profanos enla ciencia, 
en miras de prudencia, de filantropía y de conveniencia 
social, y si á ella pertenecen, en antecedentes y falta de seme­
janza, que en casos aislados quisieran hallar con lodos los 
rasgos y condiciones de la unidad colectiva morbosa. Afectan 
desconocer, que las enfermedades de una misma clase difieren 
entre si, según la disposición individual de los sugetos acome­
tidos, conforme á la estación y al clima en que se presentan, y 
en razón de otras mil circunstancias que sería demasiado pro­
lijo enumerar. Quieren dar á entender ocultárseles, que á 
veces un síntoma solo basta para caracterizar un padecimien-

y que otras no tienen la menor significación muchos de 
ellos juntos. Aparentan ignorar, que en apreciar estas diferen­
cias consiste la ciencia, y se rebajan hasta exijir una copia 
bel de lo que han aprendido en los libros con una precisión y 
exactitud propiamente daguerreotipicas.

Los pocos casos de cólera que en la última invasión penin­
sular de esta enfermedad se presentaron aquí, difirieron entre 
SI hasta el punto de reputárseles por eslraños á la misma, no 
Obstante de haberse revelado eu uno de ellos su carácter 
contagioso.

Í1 primero que á mi se me presenló fué el de una mujer de 
onos 60 años, que habitaba en uno de los eslremos de la pobla­
ción. Estaba fria y casi sin pulso, con ios ojos hundidos, la 
voz apagada, con mucha ansiedad epigástrica, vómitos y de­
yecciones albinas y bastante sed.
j *’ segundo caso tuvo lugar en un hombre de unos í>0 años, 
uL I ® e* cual, hallándose de peón trabajando en
j ,, obra, fué acometido de repente de un vahído, que le privó 
ft ?¿®n|nneamente del conocimiento, y después de vómitos. En 
l.^®csfado lo condujeron á su casa, eu donde yo lo vi á eso de 
lanift noche. Tenía una ansiedad insufrible y la circu- 
enr-i" casi anulada, pues apenas se percibían los latidos del 

y de las arlérias; la sed era tan abrasadora y los vó- 
mipni Î.uc llegué á sospechar algo de enveneiia-
di'frr» ’ • Ic'igca. sin embargo, estaba húmeda y no habíalarrea m calambres.

i®[cer caso de los que se me presentaron, ocurrió en una 
uiaiipo ^ líeos ío años. Ilabia el antecedente eu ella de ser 
duc .fi ■ muchacha, á quien habia estado asistiendo, y 
Cuanfin'̂ *'̂ *? del facultativo que la visitaba padecía el cólera.

«>o yo la vi, que también fué á una hora alta de la noche,

la encontré en estado álgido, sin pulso, con la voz muy apa­
gada , los ojos muy hundidos, los dedos de las manos gafos ó 
en semi-flexion, y con calambres en las piernas, que le arran­
caban penetrantes gritos; pedia agua sin cesar, y vomitaba y 
defecaba un liquido de un color blancuzco.

El cuarto y último caso se verificó en un muchacho de unos 
12 años, que estaba de zagal en un cortijo de este término. 
Allí fué acometido repenünameiile de malestar, vómitos y 
cursos. En esta disposición lo trajeron al pueblo, á donde 
llegó casi yerto, pero con pulso, una sed moderada y algunos 
calambres.

En los cuatro citados casos se han podido apreciar dos sín­
tomas comunes á todos ellos, pues en ninguno han faltado, y 
han sido el vómito de color blancuzco y la sed unidos á todos 
ios demás. Los restantes han variado en m áscenm enos de 
intensidad, y también en número, pero siempre, aunque en 
proporciones distintas, agrupándose entre sí y dando cierto 
colorido al cuadro fenomenal. Muy miope ha de ser el que no 
distinga en el fondo de él el elemento cólera, pues para que 
nada á la significación de su naturaleza faltase, nasla su 
carácter contagioso se ha dejado traslucir. Si de este hay 
necesidad para considerarlo como propio de la India, aquí 
no ha fallado, y solo se ha echado ae menos su cualidad epi­
démica. Con solo que se hubiese propagado en mayor escala, 
se le habría tenido por el verdadero cólera morbo asiático, 
siquiera hubieran sido menos espresivos sus rasgos fun­
damentales.

En cada una de las épocas en que se ha presentado el cólera 
en España, han sobresalido algunos de sus fenómenos sobre 
todos los demás: eu el del año de 1834 se sobrepusieron á 
lodos los sufrimientos, los producidos por el hipo y los calam­
bres, que en la mayoría de los casos eran horrorosos; en el 
de 18d4 llevaban ventaja á lodos los oírosla cianosis y la algi- 
dez que de pronto cadaverizabaii á los enfermos, y en el de 
18C0han predominado los vómitos, la ansiedad y la sed, sed 
¡nestinguible, que uo hubieran bastado á aplacar los raudales de 
la más abundosa fuente. Estos accidentes como se comprende 
muy bien, no son capaces de alterar el carácter del padeci­
miento, pero si de imprimirle un sello particular por medio 
del cual puedan distinguirse sus manifestaciones unas de otras, 
y á nadie ocurrirá hacer de cada una de ellas una enfermedad 
separada, por variados que sean sus matices, como no ocurri­
rá á ningún botánico confundir la anémona con la rosa, cuales­
quiera que fuesen los colores con que se adornáran.

Cuanto queda dicho de la sinlomalologia del cólera, es apli­
cable á su cualidad epidémica y contagiosa. Una y otra depen­
den de circunstancias difíciles de averiguar, pero en las que 
con bastante fundamento es de presumir que éntre por mucho 
el clima, la localidad y el estado de la atmósfera. Ni vaya á 
creerse tampoco que ellas sean esclusivamente propias del 
cólera-morbo asiático. El esporádico también goza de igual 
prerogativa. Muchos observadores y entre ellos Mr. Ranque, 
han tenido ocasión de conocerlo asi.

Sí la ciencia de la medicina ha de adelantar algo por la 
senda del progreso y de la verdad, es menester que los que la 
cultivan sinlelicen más y analicen menos. Esa manía en que se 
ha dado de buscar á cada paso individualidades patológicas 
con que esplicarse casos que se tienen por nuevos y que las 
más ue las veces se hallan dentro de la esfera de los ya conoci­
dos , de los que solo difieren por accidentes de lorma ó do 
intensidad,*y lodo por no tomarse el trabajo de elevarse ó las 
primeras causas, y escudriñar en su origen las condiciones 
patológicas que los producen, lejos de adelantar nuestros cono­
cimientos, les opone una fuerte barrera, que sirve de pesada 
rémora á los hombres pensadores.

Me he engolfado contra mi deseo en consideraciones que á 
algunos parecerán tal vez impropias para este lugar; pero 
como al escribir este artículo no abrigo la pretensión de ajus­
tarme á las reglas de un buen discurso, creo que no he tras­
pasado los limites que me he impuesto, como los asuntos que 
incidental ó decididamente en él loque, se hallen dentro del 
circulo de los. puntos que me he propuesto recorrer, y que 
desde luego aseguro que ha de ser menos inQexible que el de 
l*ompilio.

Hecha esta manifestación, que á mi objeto cumplía hacer, 
continuaré la revista que me he propuesto pasar, no sin pro­
testar antes de mi propósito de desviarme alguna vez más de la 
línea que me he trazado, siempre que la ocasión me impela 
á ello.

J osé M aría  d e  A g u a to .
(S í  conlinuará.j
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SOCIEDADES CIENTIFICAS.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA Y CIRUJIA DE MADRID-

Discurso pronunciado en la inauguración de las sesiones del afio de 1861, 
por el Dr. D. J osé Calto y Martin (1).

Como anteriormente os dije que ninguna ciencia había satis­
fecho mejor sus condiciones de existencia, y que su espado 
presente era asaz lisonjero, debo aducir las pruebas de mi 
empeño.

Difícilmente se hallaría un lugar más á propósito para espo- 
nerlas que la Academia, que tiene por objeto dar una direc­
ción más sistemática á las investigaciones científicas, favore­
ciendo la comunicación de los que la cultivan, y procurando 
fijar más la atención sobre los fundamentos que la constituyen.

Ha sido tan fiel al método hipocrálico nuestra ciencia, desde 
su creación, que si no se apartase de mi asunto, probaria con 
la historia su perennidad.

Siempre ha tenido por lema, que el objeto de toda ciencia 
es saber: ayudando para este conocimiento las dos operaciones 
activas de nuestra a ma, el análisis y la síntesis.

La primera para disecar, dividir y descomponer, reducien­
do á partes elementales el objeto de nuestro estudio, y adqui­
riendo por la Observación el conocimiento de las cualidades do 
estas partes. La segunda, para reconstituir la unidad, que es 
la representación de la vida del sér.—En este primer trabajo 
imita el hombre al niño inocente, y solo se diferencia por el 
sentimiento intimo de su determinación. El niño observa lo 
que casualmente se presenta á sus sentidos, y forma idea sin 
conciencia. El hombre de ciencia observa con intención, y 
tiene conciencia del objeto de su trabajo.

A tal perfección hemos elevado este sistema, que á'fuerza 
de divisiones se han constituido en ciencias diferentes las que 
en tiempos no remotos eran grupos de una misma. Tendencia 
inseparable de los tiempos modernos, cuyo espíritu de progre­
so le conduce á creer, que descubriendo nuevos puntos de ' 
vista, podrá ver mejor las divisiones. Pero debiera convencer­
se, que creando nuevos centros de luz, la ciencia no por eso 
se acerca á los límites de su círculo; antes se aparta más y 
más de su punto primitivo; porque la obra de Dios es infinita, 
y los limites del universo retroceden sin cesar ante nuestros 
sentidos. ¡Cuán grande es nuestra admiración, si recorremos 
la bóveda celeste armados del telescopio, que nos revela 
nuevos astros sin cesar! ¡Cuánto sorprende nuestra mente una 
gola de agua, ó un átomo de polvo, que delante del microsco­
pio de Ehrenberg se convierte en una populosa ciudad de 
seres infinilos!

En otros tiempos vivían entendimientos ó génios de primer 
orden, que siguiendo á las ciencias en sus derroteros, sabían 
conservar, sin embargo, la unidad que las dirijia. Pero en ios 
tiempos presentes son individualidades raras, que dificilmenle 
podrán abarcar, aun dotadas de gran penetración, las ciencias 
de la naturaleza humana. Asi se ve con dolor, que la investi­
gación filosófica por muchos operarios practicada, hace perder 
a la ciencia fácilmente la fuerza de unidad que la constituye. 
La medicina es la que más se resentiría tal vez con este méto­
do vicioso, sino procurase seguir el axioma de Hipócrates: 
Consensus umis et omnia consentientia.

Por fortuna los tiempos modernos, reuniendo en’corporacio- 
nes diversas á varios de estos hombres, según sus especialida­
des, Irabajau de consuno y mantienen la unidad.

II.
S c i e n / i a  a l l i u s  e x h a u s t a  d u c i t  a l p h i l o s o f l a m  e l  f l d e l .

Podríamos dividir las ciencias, en las que se aprenden en 
su mayor parte por inducción, y las que so desarrollan por 
deducción.

Pertenece la nuestra á la primera categoría, aunque se roce 
fácilmente con la segunda; y se aparta todo lo posible de las 
ciencias morales y políticas, que se fundan en la opinión ó la 
fé , y discuten por senlimierttos. Asi se las ve á estas conmo­
ver fácilmente las pasiones; porque como dice el célebre 
Kant: «Los sentimientos son subjetivos é inscparaliles del sér 
individual, y atacarles es ofender la persona; mientras que 
los liechos son objetivos para todos los tiempos y personas, y 
solo se difiere en las apreciaciones inductivas.»

(1) Véase el cúraero 371.

Clasificada así nuestra ciencia, aplicad ahora este método á 
liu estudio, y hallareis en la historia que se fundó y continúa 
progresando por el conocimiento- perfeccionado del hombre.

De 61 se han hecho dos grandes divisiones. En la primera, 
Diataxeologia, se colocan lodos los conocimientos sóbrela 
constilucion del hombre: en la segunda, Chreiologia, la ex­
plicación de lodos los fenómenos asi normales como pato­
lógicos.

En la constitución del sér ha procurado determinar los 
elementos que le componen; unos accesibles á los sentidosá 
objetivos,y otros ocultos ó subjetivos.

Los elementos visibles constituyen el agregado material, (\jx 
es igual durante la vida ó después de la muerte; que pudiéra­
mos llamar sí'síema orgánico, si á este conjunto, que no es más 
que el instrumento, no se hubiese añadido abusivamenteU 
idea materialista de que los órganos se bastan á si propios para 
producir la vida , sin necesidad de agentes, fuerzas o princi­
pios que legítimamente la motiven.

Y como los órganos van acompañados en vida de estas con­
diciones, hacen creer que los instrumentos que componen el 
cuerpo del hombre , son al mismo tiempo sus agentes, hacien­
do sinónimo, órgano y vida. Así convierten al médico en nn 
mecánico de cierta especialidad, ó en un químico que lomafl! 
cuerpo humano por laboratorio: y lo que es más trascendenlil 
y peligroso, hacen creer á la juventud que las clínicas soí 
talleres de máquinas humanas. Pero nosotros consideramos al 
agregado material, solo como un gabinete de máquinas melódi­
camente dispuestas, como una fábrica con diversos laboratorios: 
y desaliamos á lodos los epicuristas y organicistas modernos, 
que nos presente^ una condición anatómica ó mecánica di 
donde brote necesariamente la vida y la inteligencia.

Porforluna hemos destronado aquella especulación filosóíiCJ 
que lodo lo quería claro y palpable, y pretendía poner á lJ 
vista los secretos del universo; no pagando tributo veraz más 
que á la materia y á la organización, como base de todas 
las cosas;

La psicología lial)¡a de ser función del órgano, como ladí 
gestión, y negaban la moral y la religión, que son producía 
del hombre, y tan naturales como los demás.

Por desgracia, no fallan hoy pretendidos filósofos que serf 
belan contra la ontología, que es al cabo el vestíbulo de li 
filosofía. Como si la razón, la conciencia y la voluntad s 
pudiesen comprender con la lógica de la sensibilidad.

Dieron los antiguos tal importancia al primer estudio, 
rebuscando los eruditos el origen de los conocimientos anató­
micos, afirman PUnio, Aulo Gelio y Manelhon , que la costum­
bre de abrir y embalsamar los cadáveres, autorizada por 1í̂ 
reyes, dió ocasión á Jos primeros ejipcios para estudiar l» 
anatomía, qué otros trasladan al reinado de los Plolomeos.

Es lo cierto, que hasta la época de Galeno son tan 50113130*5̂ 
sus progresos, que Hipócrates, Erasistralo. Ilerólilo, Celso! 
Galeno, dan inequívocas pruebas de profundo saber analótníd̂ - 
Sobre estos sólidos cimientos se asienta la ciencia con másíO' 

•guridad que antes, señalando el médico de Pérgamo en el ma­
nual del disector, el tratado de utilidad de las parles y eld- 
siíios afectados, el rumbo seguro que debia guiarla. 

Oportunísimo rae parece indicar lo que entonces se pensaW
en anatomía y fisiólogia, por la semejanza con lo que hoy acón
tece, hecha abstracción de tiempos y lugares.

Habían pasado las teorías de los primeros filósofos grieg*3‘- 
dejando semillas para todos los tiempos, y reinaba sin rivalI* 
doctrina aristotélica. Recordad como episodio, que aquel 
filósofo cuando leyó que Anaxágoras, venido después m 
Thaies y los físicos jónicos y atomistas, materialistas de ''' 
antigüedad, decia: «que la inteligencia era el principio de w- 
cosas, » declaró que solo este habia conservado su razón 
medio de la humanidad delirante. Traslado á los que noli“ 
mucho pintaron á este filósofo como materialista. _  ,

No podiendo disecar cuerpos humanos; siendo sagrados 
restos mortales, y afiijiendo la reprobación universal, y I®! 
penas severas al infractor, buscaban la anatomía en los anim  ̂
íes. Y aunque la Isis de los ejipcios, símbolo de la naturaie^ 
y de la ciencia, estaba representada cubierta con un velofim 
ningún mortal podía descubrir, el espíritu reflexivo de cniou'
CCS, y  la (irme vo lun tad  de los m o d e rn o s ,  h a n  levan tado  m f1 . »• ,  .rde un pliegue del velo; porque el que haya de ver el ro^ 
de la diosa, no debe temer la severidad que perlenecc a tô- 
belleza intelectual.

Se preocupaba Galeno de un pensamiento, al que todo lo 
bordinaba en su espíritu. Guiado por la famosa p r o p o s i c i o o o  

Aristóteles «de que la naturaleza no hace nada en 
buscaba la utilidad de cada parte, hasta probar que cada co 
es adaptada al uso que verifica. Y aunque la anatomía
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Galeno era en algunos puntos rudimentaria, pues no conocía 
ni las válvulas de las venas, ni la circulación, ni los vasos 
linfáticos, ni los guilíferos, ni el camino que ha de seguir el 
liquido estraido de los alimentos, y han de pecar por ello sus 
argumentos; guiado por su gran talento, maduro de esperien- 
cia, apuntó grandes ideas, y dejó á las generaciones venide­
ras, mejor preparadas que él, la conlirmacion de su pensa­
miento colectivo, á saber: que en el cuerpo vivo todas las parles 
están formadas en vista del uso á que se aeslinan._

bislinguia la función de la utilidad; y estudiando la mano, 
porejem|)lo, cuya función es la prehensión, examina detalla­
damente los huesos, articulaciones, ligamentos, músculos, 
tendones, etc.; y tiende á probar la utilidad por la acción que 
ejecuta con una perfección inmejorable.

Combatían á Galeno anatómicos partidarios de Epicuro, 
autor de la hipótesis de los átomos, y principalmente los dis­
cípulos de Asclepiades.

No aceptando la proposición de Aristóteles, suponían que 
la naturaleza hacia muchas cosas en vano, y corno ignoraban 
el uso de varias parles, declaraban gue no servían para nada. 
Razonamiento temerario, que todavía no refrenaba, como ha 
sucedido después, la masa imponente de hechos bien 
estudiados.

Declaraban con facilidad supérfluas ciertas partos orgáni­
cas. porque suponian que la producción de los cuerpos ani- 
mauüs era debida al casual encuentro de los áíomos.—;¿Cómo 
habian de considerar asi maravillosa la creación, y digna de 
delicadas investigaciones?

Pero oigamos al sabio de Pérgarao, y cómo respondía su 
ingenio á tales paradojas. Hablando de ios dientes, decía:— 
«Si el número es igual en ambos lados, ¿no es prueba de 
cierta equidad?» Pues concedamos esta cualidad á estos afor­
tunados átomos, gue se mueven casualmente ísegun el dicho 
de esos ülósofos), y que tienen traza de acabar las cosas mejor 
que Epicuro y Xsclepiades.

No son menos admirables, decía, otras disposiciones toma­
das por los átomos, no solo en el liombre, sino en los animales; 
Púcs han colocado los molares detrás y los incisivos delante. 
Si para una especie hubieran tenido esta previsión, podría 
pasar; pero hacerlo para todas, indica sobrada reflexión y 
uuen sentido. Si añadís que á los carnívoros han dado dientes 
numerosos, acerados y fuertes, no comprendo que esto sea 
producto de átomos ciegos; menos que los dientes de la cabra 
sean análogos á los del carnero, y los de la pantera á los del 
león, diferenciando así el animal fiero del inofensivo, cosa más 
sorprendente todavía.

Sin negar que Galeno fuera en las aplicaciones de su prin­
cipio más alia de lo que las realidades anatómicas ofrecían, 
DO cabe la menor duda que los alomístas llevaban la peor 
parte: y hoy que infinitas investigaciones han reconciliado 
puntos, al parecer, opuestos, puede asegurarse que los medios 
que nos rodean no son los autores d é la  formación primera; 
podrán, cuando más, modificar en ciertos limites los séres 
orgánicos.

Por esta ligera muestra puede juzgarse del carácter de las 
doctrinas entonces reinantes, y que hoy se repiten en nuevas 
ediciones. Justo será indicar, que no soy partidario de estas 
proposiciones metafísicas, porque no fundan bien la ciencia, 
aunque en genera! en ella se comprueben. Son más aceptables 
las que nacen de su propio seno, y que tomadas de los liechos 
paüiculares, ilustran los hechos generales.

Desde entonces no han cesado los médicos do investigar 
nuevas parles anatómicas, siguiendo á Galeno, que por muchos 
Siglos les sirvió á lodos de modelo, hasta comunicar gran acli- 
yidad á estos estudios en la época del Renacimiento, y no de­
jar por descubrir ni una sola de las innumerables parles que 
componen nuestro organismo. Y tantos y tan numerosos son 
IOS célebres anatómicos de esta época y siguientes, desde 
"Undmus y Berlrucius, hasta Yesalio, Laguna, Guevara, 
">meuo, Colombo y Eustaquio, etc., que bastará recordar las 
cismas parles descritas (á las que se han puesto diversos 
iombres), para adquirir una sucinta idea de sus adelantos. 
jj.La prensa de llcrófilo, la cisterna de Pecquet, la cueva de 
^ ’gmoro, las conchas de Berlín, el agujero dé Botal, el puen­
te ue \  arolio, las apófisis de Ingrasias, los glóbulos de Aranlio, 
V acueducto de F alopio, la trompa de Eustaquio, el canal do 

la capsula de Glison, las vesículas de Graaf, las 
rimi de Cüoper,el líquido de Cotumni, el ligamento de 
/ ‘̂ uernat, el músculo de Ilorner, el raraito nervioso de 
¡_p®uson, etc., son recuerdos históricos y señal evidente de los

^sanies progresos de la anatomía, 
hahin ®Sumos á fines del siglo pasado, época en gue apenas 

parle alguna de nuestra ialrincada organización por

descubrir, desde el hueso más grande y vaso más capilar, 
hasta el ramito nervioso más escondido.

Pero conociendo que para averiguar bien el uso de las partes 
era preciso examinar y comparar, penetraron los médicos con 
pensamiento lilosófico en el terreno de la anatomía comparada, 
prestando á la organografia y su filosofía señalados servicios, 
Mekel, Cuvier, Carus, Geoffroy de Saint-llilaire, Daubenton 
y Owen.

Con tan ricos elementos nos sorprende el genio del inmortal 
Bichal; que no teniendo ya parte alguna que investigar, dirijo 
su penetrante mirada á la estructura de los'órganos, para 
entresacar los tejidos elementales y estudiarlos, verificada su 
evolución embriogénica.

Desde entonces la sensata Alemania se hace dueña con entu­
siasmo y laboriosidad de tan delicados estudios. A fuerza de 
desvelos se apodera del ovuiillo fecundado; le sigue hasta ei 
claustro materno convertido en capa albuminosa, membrana 
vilelina y blastodórmica, para formar después la vesícula alan- 
loides y umbilical; hace brotar del átomo la célula de Schwan; 
crea la hislologia humana; acompaña al sér ya viable hasta su 
salida al mundo esterior, y sorprendiendo á la vida en sus mas 
recónditos arcanos, crea la organogenesia y la histología, que 
han de separar con el tiempo á las más grandes concepciones 
de todas las épocas.

Ya no hay átomo tranquilo en su morada. Ayudados déla 
química animal y de! microscopio, ceden sus secretos parles 
orgánicas de composición intrincada. El elemento anatómico es 
la base de la teslura, y do quiera gue se dirije en forma de 
célula, glóbulo, libra ó tubo, allí esta la ciencia con sus leyes 
generales para descubrir sus recónditas evoluciones.

¿Queréis alguna prueba de tan delicados estudios? Pues 
observad la sangre que circula en movimiento continuo por 
nuestros vasos, y la hallareis compuesta de agua, materias 
proteinicas, colorantes, eslraclivas, grasas, sales terreas y 
alcalinas, y hasta gases volátiles, de cuyas parles detalladas 
no puedo ocuparme.

Cqnlemplaa por un instante esa multitud de tallos capilares 
que adornan la cabeza de! bello sexo, y la ciencia os dirá: que 
radican en un folículo y tienen una paj)illa ó gérmen unido a 
la raíz ó bulbo piloso, para seguir después el tallo con las tres 
sustancias, medular, cortical y epitelial.

Y para qué cansarnos: de todo ese pequeño mundo tan sor­
prendente como el grande, os dará la histología cuenta deta­
llada; la anatomía descriptiva relación minuciosa, y la topo­
gráfica figurada en la cuadricula de Fourquet, la región donde 
habitan los órganos que pueden enfermar y destruir nuestra 
0xisl6ncid

Y cuando de todas estas maravillas hemos adquirido perfec­
to conocimiento, decid «que la ciencia no progresa,» y conti­
nuad usando el ridículo argumento de que no tiene la exacti­
tud de las matemáticas, la química ó la física, porque no 
inmortalizamos vuestro cuerpo. Como ¡si las obras de estas 
ciencias no pereciesen también. Preguntad por las obras de 
arle que acumuló la civilización de los pueblos que pasaron, y 
el tiempo os responderá con un recuerdo histórico.

Por buscar tan absurdos resaltados que suelen abreviar las 
procelosas condiciones sociales, 03 entregáis al nigromántico 
que os fanatiza con los glóbulos infinitesimales, ó al charlatán 
quejuega al albur con vuestra respetable existencia.

Parad un poco vuestra mente; analizad el saber de las 
demás ciencias en la parte material que las constituye, y vereis 
coufirmado mi propósito.

Descenderemos, si queréis, alas entrañas del globo terrestre, 
y de seguro que no saben más de ellas ni Lyell y Elie de 
Beauraont, que saben de las nuestras Hirlell y Quain.

Convocad al Padre Sechi y Leverrier, y es probable sean 
menos exactos los detalles que conocen del firmamento, que 
los que poseen Valenlin é Ivanhoe de la masa encefálica y sus 
dependencias.

Llamada Uumboldt y Balbi,y de seguro no conocen tan 
bien la geografía del macrocosmo, como nosotros la del 
microcosmo.

No os cito otras ciencias, porque el triunfo sería más completo.
fSe ton linuará .)

■ ''I

1̂

SECCION PROFESIONAL.
DISPOSICIONES ESTEMPORÁNEAS ACERCA DE LA NIVELACION.

Cumpliendo con nuestro deber, y penetrados de la razón j 
de la justicia con que procedíamos, espusiraos en el uum. 370
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172 EL SIGLO MEDICO.
de E l SifiLo Médico los graves inconvenientes que ofrecía la 
nivelación de las clases médicas, tal como se lleva á cabo en 
la actualidad, fijándonos especialmente en los abusos relati­
vos á la adquisición del grado de bachiller en artes, que es la 
puerta por donde penetra el contrabando de la nivelación. No 
nos parecía, ni nos parece justo, que se confunda á los ciru­
janos que tienen buenos antecedentes literarios con los que no
tienen ninguno; a los que verdaderamente han cursado algu­
nos años de filosofía, con los que no han estudiado mas que los 
tres años de cirujia de 3.® clase, á pesar de todas las certi­
ficaciones de latinidad que puedan presentar; y en este con­
cepto, suplicamos al (iobierno adoptara las medidas que juzga­
se oportunas, á fin de impedir que, en ocho meses, obtuvieran 
el grado de bachiller en artes muchos individuos de los que 
podían optar á la nivelación, confiados en el éxito del exa­
men que habían de sufrir al incorporarse en los institutos de 
segunda enseñanza.

Este era el principal fundamento de nuestras quejas, y 
nadie, sino alguno que, con la aritmética niveladora, dice que 
3 y 3 son 10, ha puesteen duda la exactitud y la justicia de 
nuestros argumentos.

Los cirujanos que hay incorporados y que se incorporarán 
el curso próximo, en las facultades de medicina, se hallan en 
alguno de los siguientes casos:

Cirujanos de 3.° clase.
1. ° Con el gradj) de bachiller en artes ó en filosofía.
2. ® Con tres años de latinidad y tres de filosofía cursados 

en los antiguos seminarios.
3. ® Con tres años de latinidad, solos ó con alguno de filosofía.
4. ® Con tres años de latinidad, estudiados de una manera 

indudable.
5. ° Con la certificación de tres años de latinidad, estudia­

dos de modo que al interesado se le ha olvidado como se lee 
el latín.

Escepto los primeros, todos los demás estudian en un curso, 
simultáneamente con el cuarto año de medicina, las asignatu­
ras necesarias para el grado de bachiller en artes, resultando 
de esta igualdad y de esta estraña confusión, que á unos ciru­
janos Ies cuesta la carrera doce, once, diez ó nueve años; y á 
otros, por mucho que sumen y multipliquen, seis arios sola­
mente, tres de cirujia y tres de medicina.

Cirujanos de 2.® clase.
Estos profesores pueden inscribirse en los institutos de se­

gunda enseñanza, para optar al grado de bachiller, de la 
misma manera que los cirujanos de 3.® clase; pero no pueden 
simultanear el estudio de la filosofía con el de la medicina, y 
por consiguiente, los más favorecidos de esta clase resultan 
con un año más de carrera que los anteriores.

Prácticos en el arte de curar.

Estos profesores, aunque llevan el titulo de cirujanos de 
2.® clase, consta que estudiaron dos años de preliminares y 
cuatro de medicina y cirujia, y por lo tanto, incorporándose 
para optar en un año al grado de bachiller en arles, y en dos 
años al de licenciado en medicina, resultan con tres años más 
de carrera que algunos cirujanos de 3.® clase.

Como se vé, la falla de orden y equidad para la nivelación 
existe principalineiUe en los estudios preliminares, nóen la 
manera de completar los conocimientos en la facultad de me­
dicina; y por lo tanto, lo que procedo es aplicar el remedio 
oportuna y convenientemente para combatir el mal en su raiz, 
dejando concluir la carrera, con arreglo á las disposiciones 
vigentes, á todos los cirujanos que se han incorporado en las 
universidades, y asisten con aplicación y constancia á las 
lecciones que prescriben los respectivos programas.
' liemos oido decir que se trata de exijir á los profesores de 
cirujia un año más de estudio en las facultades de medicina, á 
(in ue que sean siete y no seis los años de la carrera médica; y 
pareciéiidonos (pue con semejante disposición se pueden irrogar 
grandes perjuicios á la mayor parle de los cirujanos que han 
abandonado sus partidos, creemos que debemos llamar la 
atención del Consejo de instrucción pública acerca de la in­
conveniencia de la espresada medida, que por lo eslemporá- 
nea no puede evitar ninguno de los males de la nivelación. ‘

En efecto, si á los cirujanos que están actualmente siguiendo 
la carrera de medicina se les obliga á estudiar un año más de
los que tienen señalados en las reates órdenes vigentes, se les 
faltará á lo prometido solemnemente; se les defraudarán susj \Avaiuuuuiau su;
esperanzas; se les tratará de diferente manera que á los mé­
dicos puros, y se Ies privará, sin- necesidad, de la ventaja que

disfrutaron sus mismos compañeros en el curso anterior. Es 
verdad que en el plan de estudios vigente se exijen dos años 
solares de clínica médica para el grado de licenciado en inedi. 
ciña, y los cirujanos de segunda clase solo pueden asistirá 
uno; pero también es verdad que se exijen igualmente dos 
años de clínica quirúrjica para el grado de licenciado en eirá- 
jía, y los médicos puros tampoco ganan mas que uno, con la 
circiinsiancia, bien estraña por cierto, de dispensárseles el 
estadio de ia patología esterna.

Hay realmente muchas anomalías en la nivelación de las 
clases puras; pero no teniendo la culpa los médicos y los ciru« 
jaiios que se han Incorporado en virtud de las disposiciones 
superiores, y habiendo de terminar en el año próximo el plazo 
señalado para disfrutar las referidas gracias, nos parece que 
el Consejo de Instrucción pública acordara que en lasfacal- 
tades de medicina sigan las cosas tales como están, para evitar 
perjuicios de consideración á los profesores que, hallándose 
separados de sus familias y do sus partidos, tienen arregladas 
sus cuentas para seis años y no para siete, en conformidad coü 
lo que se íes ha ofrecido y se ha ejecutado en el curso 
anterior.

PRENSA MÉDICA.
E S T R A N J E R A .

O fta lm ía  p u ru len ta  d e lo s  r e e ic n  n a c id o s t tratamlcnM
d e l  S r .  D e v a l .

né aquí los principales agentes de la medicina que emplea 
en los casos de oftalmía, purulenta de los recien nacidos el
distinguido oculista Sr. Düval:

Seis veces durante las veinticuatro horas pasar entre 
los párpados, ligeramente separados, un pincel empapado en !i 
solución siguiente; ,
Azoato de plata cristalizado. . 1.5 á 20 centíg. (3 á 4 granos). 
Agua destilada....................... 30 gramos (i onza).

2. ° En el intervalo de estos loques, hacer fomentos repe­
lidos con un liquido astringente, que contenga por cada 125 
gramos (4 onzas) de agua destilada, de 1 á 2 gramos (de 20 á tí 
granos) de bórax, sulfato de cobre ó sulfato de zinc. Eslaí 
sales son preferibles al sub-acetato de plomo, que, cuandoli 
córnea está ulcerada, tiene el inconveniente de producir depó­
sitos opacos cuya persistencia es indefinida.

3. ° Todas las mañanas (si están indicados los purgantes), 
hacer lomar al niño de í á 5 cucharadas, de las de café, de uds 
mezcla compuesta de la manera siguiente, y que {ñiede admi* 
lustrarse á todo individuo do menos de un año de edad;

Jarabe de achicorias compuesto,. {„„ «a ______ /i
Aceite de almendras dulces.. . . | 30 gramos (t onza).
4. ° En los casos en que hay perforación ó inminencia de 

perforación de la córnea, el Sr. Deval procura evitar la proci­
dencia del iris, haciendo instilar tres veces al día, entre los 
párpados, de 2 á 3 gotas del colirio siguiente:

Agua destilada......................  30 gramos (t onza).
Sulfato néutro de atropina. . 25 miligramos.

O bien haciendo practicar mañana y noche una fricción cu 
la frente y sienes con una cantidad como de! voiúmen de uní 
media avellana, de la siguiente pomada:

Ungüento napolitano. . . . 15 gramos (Vs onza).
Estrado de belladona. . . . 2 id. (*/s dracraa).

5. ° Durante el tiempo que trascurre entre las aplicacioncJ 
de los colirios, conviene mantener sobre los ojos de la criatura 
un trapo fino ligeramente humedecido, y mejor una calaplasiu* 
fria de fécula de arroz ó*de almidón.

En fin, en los casos de oftalmía purulenta sobreaguda, en 
la energía del tratamiento debe ser proporcionada á la inteu' 
sidad (iel peligro, es muy útil practicar una ó dos veces al 
escarificaciones eii el rodete mucoso que forma quemosis ó taa 
solo eii la con unliva palpebral. Dichas escarificaciones debe­
rán ir preceí idas y seguidas do irrigaciones libias ó 
prolongadas durante tres ó cuatro minutos, ya con aguc 
común, ya con agua clorurada, tal como una solución de W ® 
50 gramos de hipoclorito de sosa por 1,000 gramos de agua-f^ 
combinación metódica de estos tres foctores, escarificacioU; 
irrigación y cauterización, constituye á nuestro parecer (dice ®' 
Dr. (joyomar, que publica esta nota), la medicación más pou®' 
rosa en los casos ue que se trata. Ua sido puesto en prácliw-
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en nuestra presencia, por losSres. Fouchf.o , Deval y Cour' eoamt, 
y podemos asegurar que no hay método que dé más escelenles 
resultados. (Journ. de med. ct de chir. prat.)
C ataratas: a p l ic a c ió n  d c l  m éto d o  g -á lv a n o -c á u stlc o  á  

s u  tr a ta m ie n to .

El Sr. Tavionot ha comunicado á la Academia de Ciencias 
de Paris, una nota sobre la aplicación del método gálvano- 
cáustico al IralainienLo de la catarata. El aparato instrumental 
de que se sirve este oculista se compone de la pila Gricnkt de 
pedal y de dos varillas conductoras de marfil. Estas dos vari­
llas de marlil son¡completamente iguales y terminadas, por 
uno de sus estremos, por la prolongación del cordon metálico 
central, al cual vá á adaptarse el hilo conductor de la pila, y 
en el otro estremo, poruña rosca que sirve para recibir una 
aguja de catarata de 16 á 18 milímetros de longitud.

Primer íimpo.—Armadas ambas manos de’ una varilla gál- 
vano-cáuslica cada una, el operador dirije la hoja de la aguja 
en términos que atraviese la circunferencia esterna de- la 
córnea en dos puntos diferentes, pero nó opuestos; el primero 
corresponde al diámetro trasversal, y el segundo al vertical 
Jel ojo. La punción esterna es la que primero se practica, la 
inferior después y casi inmedialamenle.

Segundo tiempo —Basta comprimir con el pié sobre el pedal 
de la pila, para poner incandescente una de las hojas de aguja 
mantenida en contacto con la otra; entonces se puede, á 
beneficio de movimientos de unión y desunión de las agujas, 
destruir la cápsula anterior en toda la estension del campo 
pupilar, y reducir simultáneamente el cristalino mismo á una 
especie de detritus informe, cuya reabsorción hace luego 
el resto.

Tercef ticm po .Se  suspende la presión ejercida con el pié; 
desde cuyo momento la pila deja de funcionar y las agujas, 
enfriadas, se desprenden rápidamente de la cámara anterior 
del ojo.

Esta operación es de una ejecución muy rápida, poco d'ilo- 
rosa, de una eslremada precisión, á causa de la inmovilización 
absoluta del globo ocular. A favor de la trasparencia de la 
Comea pueden seguirse, uno por uno, los movimientos comu­
nicados á los instrumentos, calcular su alcance y regularizar 
de esta manera sus efectos.

(Journ. de méd. et de chir. prat.)
C olleos n e r v io so s  c a r a d o s  p r o n ta m e n te  p o r  m e d io  d e  

la s  f r ic c io n e s  s e c a s .

.El. Dr. Tisseire, médico ayudante mayor, ha publicado la 
siguiente nota en la Gazette médicale de l'Algéric:

«Todos los prácticos saben lo que se entiende por accesos de 
cólicos nerviosos, y cuán difícil es contenerlos. Yo he tenido 
ccasion de observar muchos casos de esta especie, y he nece­
sitado siempre cierto tiempo para dominarlos mientras he 
recurrido á la medicina racional ( anliespasmódicos , etc.). 
Después he empleado en varias ocasiones un medio que no se 
recomienda por la novedad, sin duda, pero (|ue se tiene 
Siempre á mano y que, aplicado en el momento del acceso, le 
ha cortado siempre inmediatamente. Trátase simplemente de 
iricclones secas, rápidamente practicadas sobre el abdomen.
. Entre otras observaciones referiré en pocas palabras la 

Siguiente:
Cuando yo hacía el servicio en el segundo batallón de Africa, 

luí llamado para ver á un soldado que se revolvía y retorcía 
^bre su cama, llevándose angustioso las manos hacia el 
hodomen, que él designaba como asiento de horribles dolores, 
üabitíndonie revelado la índole del mal algunas breves pre­
guntas, mandé á dos camaradas del paciente que se prove­
yesen de una especie de tapón de franela, de lienzo, etc.; y 
” icc|onasen con fuerza y rapidez el abdomen de este último; 
«I cabo de dos ó tres minutos el enfermo se sentía bien, y á los 
seisu ocho minutos después se hallaba completamente libre 
ue sus dolores. Entonces me declaró que no era aquella la pri- 

vez que padecía accesos de cólico nerviosos, y que 
quellas simples fricciones le habían aliviado mejor que 

medios se habían empleado en otras ocasiones contra 
uicha afección.» (Gaz. méd. de l’Algéric.)
.-¡^^hucillísima es, por cierto, la medicación indicada; está 

(hi'uie con la naturaleza misma que parece dirijir al vien* 
y ® uc un modo instintivo las manos del paciente para intentar 
el pnf *̂ *̂®*' muchas veces es beneQciosa, cuando hay en 

valor sulicienle para comprimir con fuerza un sitio 
y “ P®*uriuo; y no dudamos de que semejante tratamiento 
I eue ser ventajoso y nada espuesto, cuando no existe el

menor vestigio de inflamación en alguno de los órganos con­
tenidos. Por lo demás, no ofrece gran novedad el tratamiento 
del Dr. T i s s e i r e .

O jo s (e n fc r u ic d a ile s  co u g -esU vas «le lo s ) ;  p íld o r a s  
la x a n te s  d c l  S r ,  S i c h e l .

Los ojos y la porción del encéfalo de donde proceden los nér- 
vios que se reparten por este órgano, son frecuentemente el 
sitio de congestiones sostenidas, particularmente en las muje­
res, por un estreñimiento tenaz. Tal fué el caso de una joven 
que consulto al Sr. S i c h e l  hace algún tiempo sobre un dolor 
muy molesto en el ojo derecho, con cefalalgia del mismo lado, 
ligero estrabismo convergente y dificultad para encontrar 
una posición cómoda. La supresión de toda especie de cristales 
de aumento, el reposo de la vista, la cesación de toda lectura 
prolongada, etc., fueron prescritos contra la enfermedad, pero 
además este profesor aconsejó á la enferma, para vencer im 
eslrefiimienlo que persistía algunas veces más de una semana, 
las píldoras siguientes, de las que hace mucho uso este emi­
nente especialista, y de las que asegura que no tardan en 
regularizar de una manera durable el acto de la defecación;

De sulfato de potasa.. . .
De goma amoniaco...........
De aloes de las Barbadas.

aá 3 gramos. 
. i id.

Mézclese y divídase en oO pildoras para tomar de tres á 
cinco cada día.

O o n o r r e a :  n io ilo  r á p id o  d e  v e n c e r la .

En la blenorrágia aguda prescribe el Sr. Piorry hacer cada 
hora una inyección uretral con la solución siguienlc:

Sulfato de zinc................  1 gramo (20 granos).
Agua destilada................  200 id.

Al mismo tiempo hace lomar al enfermo 2 gramos (media 
dracma) de pimienta cubeba en polvo, envuelta en hostias, 
cada vez que el enfermo arroja la orina, á fin de que la nueva 
orina que vá acumulándose en la vejiga esté lo más cargada 
posible del princifiio medicinal, y en tal estado se deslice sobre 
la uretra enferma.

E! autor dice, que á beneficio de este método, ha curado 
en el hospital de la Caridad blenorragias agudas en doce días.

(Rascogl. méd. di laño.)
Por la Prensa medica, E. Gástelo S erra.

P A R T E  OF I C I A L .

S A N I D A D  M I L I T A R .

REALES ÓRDENES.

28 febrero. Aprobando el permiso concedido para volver 
á España al primer ayudante D. Marcial Reina y Puyón.

1(1. id. Resolvicn'di' se tenga presente para practicante de 
farmacia á D. Federico Soria y Ebri.

Id. id. Aprobando una propuesta hecha á favor de nueve 
individuos del cuerpo.

Id. id. Id. otra de traslación de destinos de primeros ayu­
dantes médicos.

Id. id. Disponiendo que el primer médico D. Vicente 
Perez pase á continuar sus servicios al hospital militar de 
Yalladolkl.

Id. id. Prorogando por cuatro meses el reemplazo del mé­
dico mayor D. Manuel dcl V'̂ alle y Martínez.

Id. id. Disponiendo pase á situación de reemplazo el 
primer ayudante médico D. Manuel Solá yFonlrodona.

Id. id. Concediendo permiso para continuar sus servicios 
en la Península al primer ayudante D. Agustín Rosél y 
Uuguel.

Id. id. Destinando á las inmediatas órdenes del director 
general al primer ayudante D. Angel Sánchez y Panloja.

6 marzo. Nombrando primer ayudante médico supernu­
merario de Puerto-Rico al segundo id. D. José Gali y Pastor.

Id. id. Id. segundos ayudantes médicos con destino á Cuba 
á D, Francisco Navarro y Serrano y D. Juan Gómez Ruiz.

Id. id. Id. médico auxiliar del hospital militar de la 
Coruüa á D. Juan Wais.

Id. id. Concediendo pase á la plana mayor facultativa del 
hospital militar de esta Córte al cabo primero José Garriga.

!
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Id. id. Nombrando médico auxiliar del regimiento caba­

llería de Numancia á D. Jorge López.
Id. id. Trasladando de destiyo á los farmacéuticos don 

.Vntonio Carol y D. José Pifarré.
Id. id. Nombrando médico auxiliar del hospital de Zara­

goza á D. Pablo Cristóbal, en reemplazo de los médicos de 
sanidad empleados en la quinta de la provincia.

Id. id. Negando los honores de médico de entrada á don 
Juan Castillo.

C U E R P O  D E  S A N ID A D  D E  L A  A R M A D A .

6 marzo. Nombrando para dotación del hospital militar de 
San Carlos al segundo médico D. Isaac del liando y de 
Munguiz; para la del arsenal de la Carraca al de igual clase 
D. Ricardo Chesio y Aueses, y para dotar el navio Reina Doña 
Isabel II al de la propia D. Domingo Pazos y Martinez.

12 id. Concediendo cuatro meses de licencia para Cádiz al 
primer médico D. Fernando Dávila y Bernal.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

JUNTA DIRECTIVA.
De las comunicaciones recibidas por la Junta directiva sobre 

la elección de Apoderados, hecha por las delegadas á que cor­
respondía, resulta haber sido nombrados en ellas para repre­
sentantes de los respectivos distritos, los socios que á conti­
nuación se espresan;

por Madrid.

APOt)ER.»rK3S.
. Matías Nielo,
, Laureano Figuerola. 

Eugenio de la Cámara. 
Francisco Méndez Alvaro. 
José Rodrigo.
Mariano Bcnaveolc. 
Nicolás Moreno,
Ignacio Siiarez.
Pablo León y Luquo. 
José Rodríguez Renarí des. 
Francisco Santana.
José Garófalo.

Por Santander...........................D.
Por Barcelona..........................D.

SPPERNÜJIERARIOS.

D. Manuel Ovejero.
D. Genaro Zozaya.
D. Natalio Cano,
D. Isidro Mir.
D. Román Monlcagudo.
D. Antonio Fabcirac.
D. Francisco Moro y Vivas. 
D. Hilarión Marín.
D. Manuel Bueno y Alonso, 
D. Andrés del Busto.

Luis Colodron.
Laureano Figuerola.

Lo que, por acuerdo de la Junta directiva de 14 del corriente 
se publica, para conocimiento de la Sociedad— Madrid 15 de 
marzo de 18tH.—El presideule, Toníoí Soníero.—El secretario 
general, Luis Colodron.

De las comunicaciones dirijidas á esta Junta directiva sobre 
el resultado de las elecciones en las generales do los distritos, 
resulta que han sido nombrados eii ellas para los cargos que 
correspondía renovar, los socios que á continuación se 
espresan:

Madrid.

Valencia.

Presidente, D. Serapio Escolar.
Contador, D. José Lorenzo Fernandez, 
Vocal í.o , D. José de Goicoechca.
Vocal 2.®, D. José Fontana.

I Presidente, D. Joaquín Casaú.
Contador, D. Francisco Badía.

Vocal, D. Ramón Noguera.

¡Presidente, D. Manuel Fornés.
Contador, D. Antonio Gonzalvo.

Vocal, D. Luis Cerrada.

Lo que, por acuerdo de ¡a Junta directiva de 14 del corriente, 
se publica, para conocimiento de la Sociedad.—Madrid 15de 
marzo de I86i.—El presidente , Tomás Santero.~E\ secretario 
general, Luis Colodron.

Zaragoza.

SECRETARIA GENERAL.
La Junta directiva, en uso de las facultades que la competen, y en 

virtud del respectivo espediente, ha declarado sócio, en sesión de 11 
del actual, á D. León Trasovares, profesor de cirujía, residenleín 
Fitero, provincia de Navarra, con seis acciones de 3.® clase que le 
corresponden por su edad.

Lo que se anuncia para conocimiento de la Sociedad y del intere­
sado; el cual deberá satisfacer el primer plazo de su cuota de entra­
da en el próximo trimestre.

Madrid la  de marzo de 1861. — El secretario eeneral, íia'i 
Colodron.

ANUNCIO BE ADMISION.

D. Ramón Martinez Llamazares, profesor de medicina, residente 
en Meneses de Campo, provincia de Falencia, solicita ingresar eneJ 
Monte-pío.

Lo que se publica en cumplimiento de lo prevenido en el art. Si 
del Reglamento, con el fin de que si algún sócio tuviese que manifes­
tar alguna circunstancia que convenga saber para el caso, sesim^ 
verificarlo reservadamente y por escrito á la secretaria general, áu 
calle de Sevilla, núm. 14, cto. pral.

Madrid 23 de febrero de 1861.—El secretario general; Luii 
Colodron.

AVISO.
Continúa abierto el psigo del dividendo, en plazo estraordinario. 

hasta el último día de marzo próximo, en las tesorerías de las Juotss 
delegadas y en la general; para los que se hallan pendientes de pag» 
de plazos de cuota de entrada, sigue también abierto el pago has'* 
el mismo término.

VARIEDADES.

MOVIMIENTO DEL HOSPITAL DE ENAGENADOS DE TOLEDO DURANTE EL AÑO DE 1860.
( copia del estado remitido al ILMO. SR. director de beneficencia y SANIDAD.)

Acojtdos que existiao 
en 31 de diciembre 

de 1859.

Hombres.^ Mujeres.

JO 33

Entrados en todo el año 
de 1860 .

Hombres, Mujeres.

20 <7 HO

'  S.4L1D O S.

CURADOS. SIN CURAR.

Hombres.^ Mujeres.
i

Hombres. Mujeres.

1
6 1 6

k » 1

H u e r to s .

10 31

Acojidos existenles on 5J 
(le diciembre de 1860.

HOMBRES. MUJERES.

15 3J 10 25

Total
exis-

lentes.

P rovm ctaí donde nacieron l o t  d e m e n f e t .  Burgos 1 , —Cáceres i .-C iudad-R eal 2 .— Cuenca 3 .—Guadalajara 3 .—Madrid s . —Murcial-
1 .—Soria 1 .—Toledo 56.— Valencia 1.— Aurillac (Francia) 1.— Lóndres 1 .-T o ta l  81. 

f p a t o l á g u a . ^  ^xallacmniís^maniacas 2 8 .— Melancolías 8 .—Demencias 6 .—Monomanías 24.— Imbecilidades 5 , —Epilepsias f®”
facultades pervertidas 10. —Formas indeterminadas; desórdenes intelectuales; alucinaciones 3 .—Total 84.

El médico-director, Zacarías Benito González.

T en em o s 
P u e r to -R ic (  
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lam ente  e l  
fiodemos dC' 
se p re sc r ib í  
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que d ic ta n  
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que la  au li 
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mtas kubiei 
>¡uehranto e¡ 
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cong ruenci; 
i;aa gi, p u e s  
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M E D IC IN A  F O R E N S E .

Tenemos á la vista una circular de la autoridad superior de 
Puerto-Rico, diclar^do algunas disposiciones para el ejercicio 
de la medicina forense en aquella isla. No conociendo exacta- 
lamente el estado en que se hallaba antes este servicio, no 
Jodemos decir si ha adelantado alguna cosa con lo que ahora 
se prescribe; pero desde luego aseguramos que las medidas 
adoptadas están lejos todavía de hallarse de acuerdo con lo 
que dictan las más sencillas nociones de derecho común.

Se obliga á los facultativos titulares á. practicar los recono­
cimientos, curaciones, autopsias y demás servicios judiciales 
que la autoridad les ordene; y á falla de ellos so impone la 
misma obligación á los demás domiciliados en cada paulo; mas 
en cuanto á retribución solo se asigna la de dos pesos por 
legua de ida y vuelta, en los viajes que lengan que hacer, y 
la que les corresponda á su tiempo cuando por la imposición de, 
mías hubiese fondo para ello, sin que los municipales sufran este 
fluébranto en concepto alguno, m  aln por vía de anticipo.

Ahora sería ocasión de preguntar á la Justicia, con qué jus­
ticia dispone esta espropiacion,no ya de una propiedad inmue­
ble, sino de otra más preciosa aún, de la actividad y la inl&li- 
gencia personal, sin conceder siquiera el derecho á indemni­
zación que no se niega en el dia á la más pequeña y mezquina 
de las propiedades. No deben los médicos cansarse de repre­
sentar á la superioridad haciendo ver en todas partes la in­
congruencia (le tan mezquino como absurdo sistema. Obedez­
can si, puesto que no deben ni pueden resistir á la ley ni á las 
autoridades constituidas, pero protestando siempre; que al 
cabo no podrán menos de encontrar oídos que los escucheu. 
Sepan entonces contentarse con una módica compensación que 
signifique más bien que otra cosa, el reconocimiento del dere­
cho. Las mejoras vendrán después, pero entretanto urje ya 
salir de una situación que puede llamarse ignominiosa.

Portodaslas V a r i e d a d e s ;

G1 Srio. déla RediCcioo, náutoNDoSANFiiDTOs.

CRONICA.
tstatto  «an tia rio  He MtaHrid,—A p e n a s  h u b o  i l i r e r c n -

ctas en las vicisitudes atmosféricas y meteorológicas de la última 
wtnana,de las observadas en las anteriores: tan solo el miércoles 
•̂'■“cipiaron á soplar con alguna fuerza los vientos frescos del 

Viá I P''0P‘' ŝ del equinoccio, los que continuaron en lo restante 
ue la semana, alternados con el N. 0. y el N. N. E .: la temperatura, 
anque más fresca que en los anteriores dias, fué basiauie bonan- 
‘“■e, y la presión atmosférica igual á las anteriores.
Alguna variación hubo en las enfermedades reinantes, pues fueron 

IrecueiUes las Loses catarrales, los corizas, las oftalmías, las 
, las calenturas gástricas y reumáticas, los catarros de

especies y los dolores nerviosos y reuinálicos. Aunque raras, 
i¡ algunas vesanias, pleuresías, neunionias y conges-
f.l"^cerebrales, casi todas ellas mortales, á pesar de haberse eju- 
f taüo las medicaciones más oportunas y enérgicas.
Dró\'****'!?**** ”  fam ilia» ele lo s  faculteelivo»,— E l

presentado á las Cortes por el señor ministro de la 
j las concediendo pensiones con arreglo á ta ley de Sanidad,
éeári* '^  y huérfanos de facultativos muertos del cólera, eompreo- 
Albini Alvaroz, doña Mariana Yanguas, doña Espectacion
Peñarni.' Üávajos, doña M.iría l’iguorola, doña Angela

®ttcarea I *^***"*^ — L a  c o m is ió n  «lo d ip iila ilo s
Itts viudnc I sobre el proyecto que concede pensiones á

• *®s.niédicos que han sido victimas de su celo durante 
lúe es'i« * 'evasiones del cólera, e.siá conforme con el Gobierno cu 
'̂ aios concedan , aguardando solo á recibir algunos
Uárse i  arreglo al proyecto, la-cantidad que debe asig-

a cada una de ellas.
^»**»*»«o*— E n  e l  p a r t id o  d e  A l b a l a t c  d e  la s

t i l u h P A “‘̂ '•uahneiile 45 pueblos, cuyas plazas de facullati- 
no nn desempeñadas por intrusos de diferentes espe-

i'or laiia do cirujanos que puedan prestar este servicio,

sino porque los ayuntamientos, según nos dice un comprofesor, 
señalan dotaciones muy mezquinas, con el objeto de que no haya 
aspirantes autorizados y quede el campo lilire para los curanderos. 
Bien puede asegurarse que en esos pueblos está poco desarrollado 
el instinto de conservación. ¿Y la ley de Sani(!ad? preguntarán 
nuestros lectores.—Eii el siguiente párrafo esta la contestación.

C on tra to  onerooo.—Cu  c i r u ja n o  q u e  (u v o  l a  in ip r c >
visión de contratarse con un pueblo para prestar sus servicios por 
espacio de nueve años, ba tenido el disgusto de no poder trasladar­
se á otro partido con mayor dotación y mejores condiciones, porque 
el ayuniamieiuo del primer pueblo, apoyándose en el art. 70 de ta 
ley de Sanidad, le ba obligado á cumplir con lo estipulado eii su 
contrato. El cirujano ha recurrido en queja ai señor Gobernador de 
la provincia, y este ha desechado la instancia, dundo la razón al 
.pneblo que tanto cariño profesa á su facultativo Ulular. Pura que esta 
lección aproveche á nuestros comprofesores de partido, les recorda­
remos el art. 70 de la ley de Sanidad. Üice así: «iVo podrán ser anu­
ladas las escrituras de ¡os médicos, cirujanos y farmacéuticos titula­
res, sino por mutuo convenio de facultativos y municipalidades, ó por 
causa legitima, probadn por medio de oportuno espediente y prévio 
fallo de la Diputación provincial, en vista del informe de la Junta de 
Sanidad de la provincia. •» Por lo que ha sucedido al referido cirujano, 
se deduce que no se considera como causa legitima para rescindir 
la escritura, mejorar de condiciones y de dotación en otro partido.

¡U iutstrantc»,—E n  s u s c r i í o r  n o s  p r c g f i in ia  s i  e s  v e r ­
dad que se les han concedido ciertas gracias que parece solicitan. 
No esirañamos la pregunta en esta época en que se ha dado en 
llamar gracias á las desgracias del buen orden en los estudios y en el 
ejercicio de las profesiones médicas; pero es lo cierto que no tene­
mos noticia de que se hayan hecho, ni piensen hacer, tales conce­
siones á los ministrantes.

Ce»acion tie m i p erió d ico  y  re tu rre e c io n  de  o tro , —
Han cesado de publicarse los Anales de medicina, cirujia y farma­
cia, y en cambio se ha presentado nuevamente en escena el Sema­
nario médico espafwl. Le deseamos larga vida.

Q ueja fun dada . — E l  p c r l ú i l i c o  A n ales d e  B enefi­
cencia y Sanidad, se queja, ycon razón, de que en la distribución 
hecha de los productos de la eiiagenacion de los bienes del clero 
no se asigne cantidad alguna para reparar los establecimientos de 
beneficencia. Tanto la beiieíicencia como la higiene pública están 
demasiado olvidadas por los que gobiernan, ó á lo menos no tan 
atendidas como otros rumos menos importantes de la administración.

B eneficencia  d o m ic ilia r ia  de  M a d r id .—  D a r a a t e
el mes de febrero han sido asistidas á domicilio, 912 personas; en 
las casas de socorro, S9.5; parturientes 111, y se han socorrido 204 
accidentes por los profesores de guardia permanente.

X tievo académ ico. — L a  A c a d e m ia  d e  m e d ic i n a  d e
París ha provisto una de sus últimas vacantes en el Sr. Claudio 
Beruard, profesor distinguido, y cuyos importantes trabajos le hacen 
muy digno de este honor.

M ncomhnstibilidad. — S o n  y a  d e m a s ia d o  f r c c n c n t c s
los accidentes desgraciados que ocurren por prenderse el fuego á 
los vestidos, especialmente á los ligeros que usan las mujeres en 
los bailes, teatros, etc. Si se probaran las ventajas que el Sr. Gaste- 
ron atribuye á su invento, y pudieran de este modo hacerse sin 
perjuicio alguno y á poca costa incombustibles las telas y otros ob- 
jeios, tendríamos un medio seguro de evitar tan graves peligros. 
Merece, por lo tanto, el invento del Sr. Casteron toda la atención 
de las personas que se dedican á alejar las causas de destrucción 
que rodean á la especie humana.

L«»8 p eri« > d ieo 8  in g 'le s c s  a n n n c i a n  q u e  e l  c é l e b r e  c i r u ­
jano Sr. Beiijamin Brodie ha sufrido la operación de la catarata por 
eslraccion, para curarse de una opacidad de la lente por causa trau­
mática. Las últimas noticias no dán muchas esperanzas de que se 
restablezcan las funciones del ojo.

R E M IT ID O .

Sres. Direclores líc Ei. S iglo M ébico :

Tafalla y enero 29 do 1861.
Muy señores míos y de mi mayor consideración: Con esta 

fecha remitoá la España Médica el adjunto comunicado, y 
como suscritor á su ilustrado periódico, lie creído un deber 
ponerlo cu su conocimiento por si juzga oportuno insertarlo ó 
comentarlo.

Sres. Redactores de la España Médica.
Muy señores míos y de mi mayor consideración: cuando me dis­

ponía á renovar la suscricion á su ilustrado periódico, me hizo de­
sistir de ello el disgusto que me causó la lectura del párrafo deno­
minado Abusos, en su núm. 26.>, correspondiente al 27 de diciembre 
último. Ignoro quién sea el subdelegado de Lugo, asi como también 
las formalidades que precedieron para su nomliramiento. El redac­
tor no entra en esos pormenores, calilicando de abuso su nombra­
miento por solo pertenecer á la clase pura. Dejo al cuidado de mi
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concolega !a parle personal; {)ero como individuo de la clase, y 
subdelegado de esie pariido, á pesar de haber médico-cirujano en 
la población, me creo con derecho á rechazar el ataque por creerlo 
inmsto é impropio de una redacción médica.

Lo creo injusto, porque el reglamento de las subdelegaciones del 
24 de julio de 4848, designa en su articulo 4.'’ la escala profesional' 
que han de observar los jefes políticos para el nombramiento de sub­
delegados; y en una misma estamos los licenciados en ambas ó en 
una'de las facultades. La ley de Sanidad del 28 de noviembre de 4833 
dice en su artículo Gá: «El nombramiento de los subdelegados perte­
nece á los gobernadores civiles á propuesta de la junta de Sanidad. 
Estos nombramientos se harán con sujeción á la escala de categorías 
que establezca su reglamento.»

Ignoro haya visto la luz pública dicho reglamento: lo que si puedo 
probar, es que habiendo fuilecido en la ultima epidemia colérica mi 
apreciahle compañero D. Bartolomé Tercero, fui nombrado subdele­
gado de este partido por el Sr. Gobernador de la provincia por liaber 
sido propuesto en primer lugar por la junta de Sanidad provincial? 
llenándose las formalidades de las leyes; razones por las que caliQco 
de injusto el ataque.

Lo creo impropio de una redacción médica, porque en mi concep­
to la prensa además de instruir, debe procurar la unión fraternal de 
la clase, para que de este modo consiga la consideración que se me­
rece en iu sociedad, y que acaso nos arrebatan nuestras miseras disi­
dencias; y no creo deje esa redacción de convenir en que el párrafo 
de que me ocupo ataca el derecho que tenemos para obtener un 
cargo honoríQco, lastimando á una parle’dela gran familia médica, que 
antes fué muy considerada y tenia opcion á los destinos de su ramo, 
y ahora sin haber delinquido se la han cerrado casi todas las puertas 
oficiales, y los pueblos, siguiendo basta cierto punto el ejemplo, 
la cierran las suyas nombrando muchos de regular vecindario dos 
médico-cirujanos, y los de menos consideración uno: en términos 
que si no fuera por la escasez y méritos ó servicios de sus individuos, 
no les quedarla más que las selvas.

A esto se dirá no se coartan las facultades que se nos concedieron 
en los títulos, como si para predicar bastasen las licencias y no se 
necesitase de auditorio.

No es mi ánimo, con lo espueslo, acriminar á nadie, suponiendo 
bijas de! egoísmo tas disposiciones y escritos en menoscabo de los 
derechos de la clase pura. Los considero emanados del deseo de 
uniformarnos; pero es preciso tener presente las razones que haya 
p'áraque esta uniformidad no se verifique con la rapidez que ustedes 
manifiestan en su prospecto del presente año.

Los más antiguos de la clase pura estudiaron en una época en que 
no se habían reunido las dos facultades, y los menos rayan á esta 
fecha en tos sesenta años; edad poco á propósito para sentarse en 
ios-escaños de una cátedra, confundidos con los jóvenes escolares, 
privándose de los cuidados de sus familias, haciendo sacrificios sin 
cuento y abandonando sus clientelas ó partidos, sin probabilidades 
de indemnizarse, por las pocas que les quedan de vida.

En los que ya conocimos la reunión de ambas, y sin embargo, op­
tamos por una sola, consultando nuestra inclinación, no será mucho 
exijir se respeten los. motivos que tuvimos para hacerlo, y los que 
tenemos para no aprovecharnos de las recientes disposiciones que lo 
facilitan. Unos creemos que la ciencia y la humanidad ganarían 
mucho con la separación en la práctica; y aun desearíamos que los 
pueblos tuviesen bastante vecindario y riqueza para sostener profe­
sores especiales. Sostiene nuesira creencia ver que generalmente los 
mejores tratados esián'escritos por esta clase de profesores: la razón 
natural nos lo dicta, y entrando en nosotros mismos conocemos que, 
aunque acostumbrados á manejar toda clase de enfermedades médi­
cas, sin embargo, ya porque hemos tenido más ocasiones de obse’r- 
var una enfermedad que otra, ya porque la compréndeme.? mejor, es- 
lo cierto que tenemos más confianza en manejar unos enfermos que 
otros; así es que calificamos de prudente la conducta de muchos 
médico-cirujauos que solo ejercen una profesión, y conocemos otros 
que, después de contratados para ambas, se han limitado posterior­
mente á una sola.

No se crea, con esto, que repruebo el que muchos abracen ambas 
en la práctica; estoy acostumbrado á respetar las convicciones de 
los demás, y cuando lo hacen, ellos sabrán cómo: además conozco á 
varios, que por sus conocimientos y celo tienen mi pobre voto y 
aprecio, que siempre lo dispenso según el juicio que formo de su 
saber y decoro profesional. ,

Si 'Vds. se dignan insertaren su ilustrado periódico las precedentes 
líneas, dará» una prueba más de su imparcialidad y deferencia á su 
atento suscrilorQ. B. S, M.

Miguel L ópez de San Román.

VAGANTES.

Lo est .4n . La plaza de médico-cirujano  de Turleque , provincia de 
Toledo; su dotación anual 8,000 rs. vn ., pagados a.OOO'rs. dcl presu­
puesto municipal por la asistencia de tos vecinos pobres, y los 6,000  
reales por reparliinienlo vecinal entre los demás vecinos, recaudados 
por el ayuntamiento y salisfecUos al profesor por trime.slres vencidos, 
quedando á su favor únicamente los derechos que devengue la asisten­
cia á golpes de mano airada ; lo demás que se ofrezca de la facultad será 
de su Obligación. Esta población consta de 230 vecinos, y á dos leguas 
de la estación de Tembleque. Las solicitudes documentadas al señor

presidente de este ayuntamiento en el plazo de SO días, á contar detd>! 
la inserción de este anuncio en El Siglo Médico.

— El partido'de md-fi'co-cír-uyano de Sajazarra y sus dos anejos Gil- 
barrulí y Villascca, provincia de Logroño , distante de esta el primen 
media hora y el segundo un cuarto de legua, por resuncia del queli 
oblcnia; su dotación 6,200 rs. vn. anuales , 100 fanegas de trigo y 31 
de cebada de buena calidad, pagados, el metálico por este ayuntumieU) 
por trimestres vencidos, y el grano por los anejos en el mes de seiict», 
bre de año cumplido; además 3c0 rs. por la asistencia de los pobnij 
pagada esta cantidad igualmente por este ayuntamiento por trimeitrn 
vencidos dó los fondos municipales. Los tres pueblos se componen (k 
200 vecinos y .icne, a lemás del profesor, otro por cuenta do los puebls 
para la cl'-ují; menor. Las solicitudes al presidente del ayuntamiento n 
el término de 20 dias desp ics de su inserción en El Siglo Médico.- 
Sajazarra 9 de marzo de 18 6 1 .— El alcalde-presidente, Julián Berr».

—La de médico-cirujano  de Suellacahras y cuatro anejos, provincu 
de Soria; su dotación 200 medias de trigo puro, 300 id, de común bafn 
y 3,000 r;. pagados por los pudientes; 100 id. por asistir á ocho pobm 
del presupuesto municipal: ta población de lodos los pueblos esla f̂ 
200 vecinos. Las solicitudes basta el 1S de abril.

— La de médico-cirujano  de Ganfranc, provincia de Iluesca; su dolí- 
cion 9,000 rs. pagados del presupuesto municipal) trimestralmente pti 
el ayuntamiento, y casa. Las solicitudes hasta el 10 de abril.

— La de médico-cirujano  de Sanlúoar de Guadiana, provincií k 
Iluelva; su dotación 1,000 rs. pagados de fondos municipales, y adei»» 
tas igualas. Las solicitudes hasta el 11 de abril.

— La de mddico-ctrujano de Frailes, provincia de Jaén; su doUeia 
4,^00 rs. pagados trimestralmente de fondos municipales y las ¡guils 
que ascenderán á 150 fanegas de trigo. Las solicitudes documeotadi 
basta el 3 de abril.

— La de médfco-ctrttjano de Cabezamesada, provincia de Toledo,s 
población 230 vecinos-, su dotación 8 ,000 rs., pagados 1,800 rs.it 
presupuesto municipal , y los 6,200 rs. de los vecinos, pagado li* 
trimestralmente por el ayunlamiento. Las solicitudes basta el 25 k 
corriente.

— ha d<¡ médico-cirujano  de San Román , provincia do Toledo;:' 
dotación 7 ,000 rs. pagados trimestralmente por el ayuntamiento, LM* 
reales dcl presupuesto municipal por asistir á los pobres, y los 6.I* 
reales restantes por igualas entre los pudientes. Las solicitudes basli'
4 de abril.

— La de médico-cirujano  de Ribarredonda y tres anejos , proTÍíf 
de Burgos; su dotación 300 fanegas de trigo álaga , puestas por loŝ K- 
nos en la casa dcl profesor en setiembre. Las solicitudes hasta 
del corriente.

— La de médico-cirujano  de Albondon, provincia de Granada;', 
dotación 3,000 rs. pagados trimestralmente por asistir á los pobrn' 
casos de oficio del fondo del presupuesto municipal, además las ígû  
pagadas por el ayunlamiento >de los vecinos que ascenderán á 
reales. Las solicitudes hasta el 1 .<> de abril.

— La de médico y la de ctruyono do Yillanueva de la Reina, proti»'* 
de Jaén; la delación ile! primero es 2 ,500 rs., y.hasla 8,000 rs.F 
pagarán los vecinos por igualas; y la del segundo 1,500 rs., hasta5,ir 
reales pagados del mismo modo. Las solicitudes hflsla el 2 de abril.

— La de médico y la de cirujano  de Valverde de Júcar , provinciii 
Cuenca.; su dotación 300 rs. cada una por asistir á los pobres 
trimestralmente dcl fondo municipal, y además las igualas. Las solid**' 
des hasta el 31 del corriente.

— La de cirujano  y la de farmacéutico  de San Esléban de Got»*' 
provincia de Soria; la dotación del primero 400 rs, por asistiría 
pobres pagados dcl presupuesto municipal, y además las igualas: 
segundo igual dotación: se admiten solicitudes para ambas plazas
el 15 de abril.

— La de cirujano  de Berlanga de Duero , provincia de Soria; so á®**" 
cion 150 rs. por asistir á los pobres, y 5 ,500 rs. á que ascietula®*’! 
igualas, pagado todo trimestralmente, y además 120 rs. por asistí' 
hospital, 100 rs. á un convento de m onjas, y 1 G fanegas de centeoo f  
si» arrabal Hoslenda. Las solicitudes hasta el 15 de abHl.

—La de cirujano de Boal, provincia de Oviedo; su dotación 3'** 
reales pagados trimestralmente del fondo de propios por asistir i  ** 
pobres, y además lo que se estipule por la visita con los demás veci#* 
Las solicitudes hasta el 14 de .abril.

— La de cirujano  de Macolera, provincia de Salamanca; su pobl*®" 
624 vecinos , cuya dotación es convencional con ellos y con el *3"*“ 
miento. Las solicitudes hasta el 30 de,l corriente.

— La de cirujono de Albarcal de Tajo, provincia de Toledo ; so "
cion 3,000 rs., pagados l ,043 de fondos do arbitrios, y los 3,352 rr> 
restantes de igualas entre los vecinos pagado triiqestrolmcDte, í  ^  
los parios; su población 62 vecinos. Las solicitudes hasta el 25 
corriente. y.

— La de farmacéutico  de Zayas de Torre, provincia de Soria. 
solicitudes hasta el 13 de abril.

i'ur iodo Iu no firmadu:
El Srio. déla Redacción , R.
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